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LOS REVESES DE LOS PRIMEROS AÑOS DE 
LA GUERRA Y LOS ÉXITOS DE HOY 


OS reveses que sufrieron los aliados en los pri- guerra quedaron transitoriamente fuera de combate. barcos, aviones, armas y pertrechos en cantidades 
meros años de la guerra son cosa del pasado; En mayo de 1942, sufrieron los japoneses el pri- cada vez mayores. El ejército y la armada, con la 
los éxitos militares que obtienen hoy en mer revés de importancia. En el puerto de Tulagi, ayuda que les prestaban los aliados australianos y 
| jerra, aire y agua están llevando esta guerra, la situado en las islas Salomón, habían concentrado neozelandeses, fueron trocando los papeles poco a 
lnás extensa, más sangrienta y más trascendental una formidable fuerza de buques de guerra, junto poco en el Pacífico. 
jue el mundo haya experimentado, a la batalla final con gran número de barcos cargados de tropas y de El empuje de los aliados hacia el norte era irre- 
ly decisiva. vapores mercantes llenos de provisiones. El 4 de sistible. En la isla de Nueva Guinea ocuparon suce- 
La fuerza aérea de los Estados Unidos y la de mayo, varios aviones torpederos y de bombardeo de sivamente a Buna, Salamaua, Lae y Finschhafen. 
lInglaterra están arrasando o causando graves estra- los Estados Unidos se lanzaron de improviso contra De allí se lanzaron a las islas de Nueva Bretaña, 
|gos a los centros industriales de Alemania y están la escuadra y hundieron 7 buques de guerra más va- Bougainville y las Marshall, cuando los japoneses 
ldiezmando su poderío aéreo. Los ejércitos rusos han rios barcos mercantes. Fué la batalla del Mar de Coral. menos los esperaban. 
lexpulsado a los alemanes de la mayor parte del Para mediados de septiembre de 1942, los japo- Casi al mismo tiempo, las fuerzas de los Estados 
¡territorio que habían perdido en las primeras eta- neses habían avanzado hasta 50 kilómetros de Puer- Unidos destrozaban las posiciones que habían lo- 
pas de la guerra. Las fuerzas aliadas han conquis- to Moresby, en la isla de Nueva Guinea, puerto des- grado establecer los japoneses en el continente nor- 
tado parte de la península de Italia, y esta nación, de donde hubieran podido cañonear fácilmente la teamericano, expulsándolos de las islas de Kiska, 
que formaba parte del Eje, se halla vencida y pos- costa del norte de Australia. Agattu y Attu, en las Aleutas. 
trada. La campaña de los submarinos alemanes ha Pocos meses antes, las fuerzas norteamericanas Más sensacional todavía y más desastroso para 
sido eficazmente contenida. habían lanzado la primera ofensiva en las islas Salo- los japoneses, fué el avance de las fuerzas de los 
En el Pacífico, se acorta día por día el largo món, ofensiva que ganó impetu día por día, a me- Estados Unidos en la parte central del Pacífico. 
sendero de la victoria. Los Estados Unidos, por la dida que llegaban de los Estados Unidos, tropas, Los aviones por una parte, y los acorazados, 


¡potencia de sus buques, de sus aviones y de sus tro- 
pas, se van abriendo paso hacia las islas del Japón. 
¡-— Tal es, a grandes rasgos, el cuadro que presenta 
¡hoy la situación militar del mundo, en momentos en 
¡que Inglaterra y los Estados Unidos dan los últimos 

toques a los planes para forzar “la fortaleza euro- 
¡¡pea” que ha levantado Alemania. 

En contraste con la situación de hace dos años, la 
perspectiva que se abre a las Naciones Unidas es 
bien alentadora. Sin embargo, los jefes militares 
aliados no se hacen ilusiones de que el último tre- 

cho por recorrer, antes de alcanzar el triunfo final, 
| sea corto ni fácil; prevén más bien que sea el más 
“arduo, penoso y sangriento de todos, Alemania es 
¡todavía una potencia formidable y el Japón ocupa 
aún las Islas Filipinas, la península Malaya y otros 
territorios que hurtó en sus primeras correrías. 


| 
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| O obstante, desde 1942, los aliados han avan- 
| zado muy satisfactoriamente por el camino 
Pde la victoria. En vez de luchar únicamente a la 
“defensiva, hoy están a la ofensiva en casi todos los 
“mumerosos teatros de la guerra. Y en vez de la 


angustiosa escasez de armas, de que adolecían 
pres hace poco, hoy tienen-más que-el enemigo. 


p Hace apenas dos años, estaba el Japón en carrera 


Fincontenible por el Pacífico, arrebatando una por 
¡una las islas de los Estados Unidos, Inglaterra y 
"Holanda, en su marcha hacia el Hemisferio Occi- 
dental. Alemania, ayudada por los ejércitos y los 
recursos de Italia y de los países satélites del Eje, 
tocaba a las puertas de Stalingrado, ponía en peli- 
gro a la India y todavía amenazaba a Inglaterra. 
Durante los primeros meses de la guerra, los 
Japoneses habían encontrado relativamente poca 
dificultad en invadir a Birmania, la Indochina fran- 
cesa, Siam, Malasia, Sumatra, Java, Borneo, las 
ilipinas las islas Gilbert y las islas situadas al 
morte de Australia. Cuando lanzaron el asalto a 
Pearl Harbor los Estados Unidos contaban sola- 
“mente con un exiguo ejército de 12.000 oficiales y 
170.000 hombres; la armada no era suficientemente 


as bombas incendiarias lanzadas por pilotos de los Esta- 
Unidos, estallan y se desparraman sobre aviones ¡apo- 

esparcidos en un aeródromo de Rabaul, donde fue- 
sorprendidos por los aviones de los Estados Unidos 
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A PILARES E A A , 
En marcha hacia un campamento de prisioneros, estos alemanes, capturados en Italia, pasan 
junto a soldados de los Estados Unidos. Abajo: Escenas de muerte y desolación como ésta fueron 


las que hallaron las tropas norteamericanas al invadir el atolón de Kwajalein, em las islas Marshall 


e » q E 


Artilleros de los Estados Unidos disparando contra el enemigo e 


cruceros y destructores por la otra, emprendiendo bombard 
desoladores, prepararon el terreno para la invasión de las i: 
Gilbert. Igual método se adoptó para ocupar las islas Marsh 
que están situadas al norte de las Gilbert, y las cuales fueror 
primer territorio japonés que se conquistaba en la presente gue 

Mientras caía en manos de los invasores norteamericanos 
atolón de Eniwetok, que es el más grande del grupo de las 1: 
Marshall, por el oeste, una poderosa fuerza naval y aérea atac 
a Truk, la base naval más fuerte que tiene el Japón en el cer 
del Pacífico. Puesto que los Estados Unidos han establecido a 
dromos muy cerca de Truk, esta base está en peligro de ser b 
bardeada a voluntad y por consiguiente, de ser neutraliz: 
cuando se haya debilitado su fuerza. 

Por otra parte, el bombardeo constante de otras bases japon: 
y el hundimiento de barcos de guerra japoneses y de bug 
tanques, de transporte y mercantes, por los aviones, los submar 
y otros buques de guerra de los Estados Unidos, han desorganiz 
seriamente las largas vías de comunicación del Japón a la Mal 
y han dificultado el acceso a las riquezas naturales de aquel te 
torio que ocuparon los-japoneses al poco tiempo de haber pri 
piado la guerra. 

Y en tanto que la armada de los Estados Unidos buscaba 
vano un encuentro con la del Japón en el Pacífico, los buque: 
guerra aliados hundían cuanto barco de guerra alemán sorpren 
ran en el Atlántico. 

En el mar, no obstante, la guerra iba mal para los Este 
Unidos, Inglaterra y Rusia, en 1942. Los submarinos alema 
hundían cada vez más barcos de los que salían de los pue 
hispanoamericanos, cargados de valiosas materias primas. El tr 
porte de pertrechos de los Estados Unidos a los frentes de bat 
europeos se realizaba a costa de muchos hombres, muchos bare 
muchos materiales. Dos años después, sin embargo, se habían 
feccionado medios de defensa suficientemente eficaces para ( 
tener la ofensiva submarina del enemigo. Los destructores, 
buques escoltas, los arrastra minas, los aviones vigías y las bom 
de profundidad, todo eso combinado para el ataque y la defe: 
dió resultados excelentes. Y llegó el día en que los submarino 
pesar de que merodeaban por el Atlántico en grandes cantida 
no se atrevían a atacar los rápidos y bien protegidos conv 
aliados. Desde entonces, las tropas y las provisiones para la in 
sión cruzan el Altántico sin sufrir casí pérdidas, y las materias 
mas, que son tan esenciales para los armamentos que se fabri 
en los Estados Unidos de América, llegan de las repúblicas | 


manas del hemisferio en cantidades siempre crecientes. 
Los productos de los campos, de los bosques y de las entrañas 
de la tierra americana se transformaban en las fábricas de los 
Estados Unidos en instrumentos y armas de todas clases para com- 
batir al Eje. Producidos en cantidades sin precedentes, esos mate- 
riales de las naciones de América permiten a las fábricas de los 
Estados Unidos un rendimiento también sin precedente. 

Gran parte de esos instrumentos de guerra se enviaban a Rusia 
para ayudar en la campaña en que Alemania ha sufrido la mayor 
pérdida de hombres, materiales y prestigio. 

Hasta 1942, los ejércitos nazis avanzaban sin cesar en Rusia. La 
ciudad de Leningrado estaba sitiada; Moscú estaba casi cercada 
y hacia el sur, los invasores peleaban en las calles de Stalingrado. 
Cuando, en julio de 1943, fracasó la última ofensiva alemana para 
subyugar a Rusia, los invasores estaban establecidos en una línea 
que se extendía desde las afueras de Leningrado, en el norte, hasta 
el estuario del río Don, un poco al norte de los montes Cáucasos, 
en el sur. 

A mediados del verano, los rusos lanzaron una ofensiva que los 
alemanes no habían podido contener todavía al entrar la prima- 
vera de 1944, Levantaron el sitio de Leningrado, que había du- 
rado 515 días y forzaron al enemigo a retirarse en toda la línea 
de batalla, mientras perdía centenares de miles de hombres. Mien- 
tras se aproximaba el día de la invasión angloamericana por el 


veste, los alemanes abandonaban casi todo el territorio ruso que» 


habían conquistado. Las líneas del Eje estaban destrozadas y los 
ejércitos soviéticos habían entrado en Estonia, Polonia y Rumania. 
Entre tanto, las tropas norteamericanas, inglesas y australianas 
hacían presión contra los alemanes por el sur, al avanzar, aunque 
fuera metro por metro, en la península italiana. La invasión de 
Italia había ejercido importante efecto en la campaña de Rusia, 
porque Hitler se vió precisado a retirar muchas fuerzas del frente 
ruso para contener la invasión por el sur y para reforzar a las 
tropas que guardaban toda la costa meridional de Europa. 
Ninguna de estas preocupaciones atormentaba a los jefes mili- 
tares nazis dos años antes. Las legiones alemanas, reforzadas por 
las italianas, avanzaban entonces por el norte de África en direc- 
ción de Egipto, y habían llegado a 48 kilómetros de Alejandría, 
que era el objetivo por el cual habían luchado dos años en la 
penosa campaña del desierto africano. La caída de Alejandría 
hubiera facilitado la conquista nazi de toda África; Rusia hubiera 
sido flanqueada por los montes Cáucasos, y los tentáculos del Eje 
se hubieran extendido a través de Asia. hasta unirse con el Japón. 


de E . = 


Bombas incendiarias, arrojadas desde aviones de los Estados Unidos, descienden sobre las fábricas 
de pertrechos de Kiel, en Alemania. El manojo de la izquierda no se ha abierto todavía. Abajo: 
Las bombas fosfóricas arden aún en Berlín, al amanecer, después de otro ataque aéreo aliado 


Los alemanes fueron contenidos cuando ya divisa- 
ban los alminares de la indefensa Alejandría. 
Pocos meses después, las fuerzas de los Estados 
Unidos daban una sorpresa mayúscula a los alema- 
nes en la costa del norte de África. Un ejército 
conducido en 850 barcos desembarcó simultánea- 
mente en varios puntos separados por centenares de 
kilómetros. Habiendo obtenido la cooperación de los 
franceses para atacar a los alemanes por el este, en 
Libia y Túnez, las fuerzas aliadas, después de furio- 
sas batallas en tierra y aire, expulsaron a los ale- 
manes del suelo africano y los hicieron retirarse 
hasta el otro lado del Mediterráneo. 

La persecución del enemigo fué rápida y activa. 
La isla de Sicilia, que era el punto de apoyo para 
la invasión de Italia, fué invadida y conquistada. 
Con Sicilia en su poder, los aliados pasaron al sur 
de Italia y se establecieron allí, después de vencer 
la tenaz resistencia de los alemanes. Poco después 
se rindió Italia, que se había colocado activamente 
del lado de Alemania al ver venir la derrota de 
Francia, y lo que quedaba de la' escuadra italiana 
cayó en manos de los aliados. 

Hitler quería evitar a todo trance que la lucha se 
extendiera al suelo alemán y despachó apresurada- 
mente tropas de otros frentes para detener a los 
aliados al sur de Roma; pero no pudo impedir que 
las fuerzas aliadas, en una operación que no supo 
prever, desembarcaran en la costa del Tirreno, a 
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retaguardia de sus tropas, para acortar el trayecto 
por recorrer para llegar a la capital de Italia. 
La ocupación de territorio italiano dió a los alia- 
dos suficientes bases aéreas desde las cuales han 
bombardeado continuamente las obras militares y 
las concentraciones de tropas en la parte de Italia 
ocupada por los alemanes, así como las fábricas de 
pertrechos en la propia Alemania. En muchas oca- 
siones, los atacantes se han combinado con las fuer- 
zas aéreas basadas en Inglaterra, para bombardear 
los objetivos nazis desde dos direcciones a la vez. 


A guerra aérea, que ya lleva cuatro años y que 
ha causado daños irreparables a las fuentes 
de producción de materiales y a la fuerza aérea 
alemana, fué iniciada por Alemania misma, al ata- 
car primero a Polonia y después a otros países 
pequeños e indefensos. Los bombardeos de Ingla- 
terra, que empezaron en 1940, costaron la vida a 
50.000 civiles en menos de tres años; pero. la pér- 
dida de aviones alemanes, en relación con la pro- 
ducción fué demasiado onerosa, y los asaltos se 
fueron debilitando poco a poco hasta que en 1943, 
la fuerza aérea enemiga se puso a la defensiva. 
En ese año fué cuando empezó a tomar forma en 
Inglaterra, la más formidable y eficaz concentra- 
ción de aviones de bombardeo que se hubiese visto 
en el mundo. Consiste de las enormes formaciones 
de la Real Fuerza Aérea, los dominios británicos y 


Después de recuperar la mayor parte del territorio propio que habían invadido los alemanes, la infantería rusa, apoyada por los tanques, avanza sin cesar y pen 


los demás aliados, para incursiones noctumas, y. d 
la creciente Fuerza Aérea del Ejército de los Esta 
dos Unidos de América, para ataques diurnos 
El alto mando alemán dejó comprender desd 
principios de 1943 que la posición industrial de 1 
Alemania nazi se había debilitado en comparació 
con la de los aliados. En Alemania y los países oct 
pados del oeste de Europa concentró una cantida: 
enorme de aviones de combate y de baterías antias 
reas; adoptó nuevas armas defensivas, echó man 
de bombas impulsadas por cohetes. 

Londres, la ciudad más bombardeada de Ingl: 
terra, recibió 450 toneladas de bombas incendiaria 
y explosivas en la noche del ataque más violent 
que ocurrió en 1940. Los aliados devolvieron eso 
ataques con creces, descargando 3.000 tonelada 
de bombas sobre Colonia, en una sola noche, 
3.360 toneladas sobre Frankfurt, en otra incursióx 

Los triunfos aéreos de 1943 costaron a los aliado 
997 aviones de bombardeo de la Fuerza Aérea d 
los Estados Unidos y 2.369 de la Real Fuerza Aére: 

Más intensos y desastrosos aún han sido los bon 
bardeos que ha tenido que soportar Alemania en lc 
primeros días del “año de la invasión.” Berlín h 
sido devastada en una serie de asaltos; en un sol 
ataque, los aliados descargaron 350.000 bombas ix 
cendiarias y 10.000 bombas explosivas. 

Aunque las pérdidas de aviones ingleses y norte: 
mericanos han sido elevadas, los jefes de las fuerza 


1: dominada por el enemigo antes de la guerra 


aéreas las consideran leves al compararlas con la 
grandísima destrucción de aviones, aeródromos, 
obras militares y fábricas de pertrechos, que ha 
“sufrido el enemigo. 

La etapa final de la guerra ha impuesto esfuerzos 
mucho mayores de los que se han hecho hasta ahora 
en el frente interno de los Estados Unidos, que es el 
arsenal de los aliados. El gobierno requiere en 
1944, la cuarta parte de la producción total de ví- 
veres para abastecer a las fuerzas militares y para 
la exportación. En febrero, los gastos de la guerra. 
en los Estados Unidos, llegaron a un promedio de 
312.300.000 dólares diarios. A fin de cubrir los 
gastos militares ha sido preciso aumentar los im- 
puestos. Hay escasez de muchos artículos de uso 
corriente, porque los materiales con que se fabrican 
se necesitan para la guerra. Muchos hogares se han 
deshecho temporalmente, porque el país requiere 
los servicios de todo hombre hábil de 18 a 38 años 
de edad, para completar la vasta fuerza militar de 


11.300.000 hombres que se ha propuesto reunir 


para la guerra. 

El espíritu del pueblo de los Estados Unidos y 
de las demás naciones aliadas se mantiene tan alto 
como siempre, pese a la convicción de que la cam- 
paña final que ha de traer la victoria costará mu- 
chas vidas. El enemigo se retira en todos los frentes 
de batalla, y el triunfo, aunque quizás algo distan- 
te todavía, está al alcance de las Naciones Unidas. 


Un grupo de soldados chinos disparando contra los invasores desde las ruinas de la ciudad de Changteh 


S uc 


Un avión de bombardeo de los Estados Unidos gana altura al hacer blanco en un buque japonés de transporte. El 
barco fué hundido, junto con otro transporte y tres torpederos que trataban de reforzar a la guarnición de Wewak 
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LA RENADILITACIÓN DE LOS VETERANOS 


PARA QUE VUELVAN A OCUPAR UN LUGAR ÚTIL EN LA SOCIEDAD 


OS heridos y los inválidos incapacitados para 
seguir luchando en el frente de batalla, con- 
tinúan prestando servicio activo en el frente interno 
de los Estados Unidos, no ya con el fusil, sino con 
las herramientas del obrero, el arado del agricultor 
o los conocimientos del profesional. 

Millares de soldados se licencian todos los meses 
de las fuerzas armadas de la nación. En el mes de 
febrero de 1944, cien mil de ellos volvieron a la 
vida civil, y durante los dos años que van de guerra, 
han sido dados de baja un millón por incapacidad 
física, para seguir combatiendo. 

De éstos, muchos pueden volver, después de un 
corto período de convalecencia, a encarrilarse en 
actividades pacíficas: fábricas de pertrechos, ha- 
ciendas y granjas, oficinas, establecimientos mer- 
cantiles o en muchas otras actividades. 

Por ser tan aguda la escasez de brazos, debido 
a la necesidad de llenar las filas de combatientes, 
la aportación de los veteranos al esfuerzo en pro 
del triunfo es de importancia capital. 

Existen muchos organismos establecidos por las 
autoridades federales, estatales y municipales, así 
como por asociaciones particulares, para ayudar a 
los veteranos a ocupar de nuevo un lugar útil en 
la sociedad. El Congreso ha dispuesto que se les 
pague cierta cantidad de dinero, y tiene en estudio 
otros galardones, tales como el aumento del seguro 
contra la desocupación y las pensiones para ancia- 
nos, lo mismo que el establecimiento de un servicio 
mejor de hospitalización, la rehabilitación y la 
enseñanza gratuita en universidades o en escuelas 
de artes y oficios. 

El general de brigada Frank T. Hines, director 
del servicio de reeducación y reempleo, tiene a su 
cargo la coordinación del trabajo de los diferentes 
organismos y sociedades creados con ese propósito. 
En la rehabilitación de los veteranos de la guerra 
mundial pasada, desempeñó una parte sumamente 
importante, y desde 1922 es director de la Adminis- 
tración Federal de Vetera- 
nos. Uno de los problemas 
más serios que se esperan 
después de la guerra es el 
de dar empleo a los once 
millones y medio de hom- 
bres que constituyen hoy 
las fuerzas armadas del 
país, pues muchas fábricas 
que producen actualmente 
materiales de guerra han 
de pasar por un período 
de inactividad mientras se 
adaptan de nuevo a la 
manufactura de artículos 
de consumo general, En 
comparación con ese pro- 
blema, la rehabilitación y 
colocación de los comba- 
tientes que vuelven ahora 
a la vida civil, es cosa rela- 
tivamente fácil. Tal es la 
demanda de brazos en las 
fábricas de pertrechos y de 
artículos esenciales para el 
público, que los veteranos 
encuentran trabajo sin gran 
dificultad. 

La rehabilitación de los 
heridos y enfermos princi- 
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pia en los hospitales cercanos al campo de batalla. 
Los médicos, las enfermeras y los oficiales instruc- 
tores inician la restauración de las facultades físi- 
cas y mentales del herido o el enfermo. Cuando 
éste regresa al país, el procedimiento se acelera, 
ya que antes de que se le haya dado de baja en el 
hospital, la Cruz Roja le ayuda en los trámites de 
solicitar la asistencia que requiera, bien se trate 
del aprendizaje de un oficio, de auxilio monetario, 
de una pensión, de la curación de defectos físicos, 
o de conseguir empleo. 

Sobre las juntas de reclutamiento, que escogen 
los hombres para el ejército, recae también la 
responsabilidad de ponerlos a desempeñar de nuevo 
labores útiles en la vida civil. 

Según la ley, todo aquél que haya sido licenciado 
del ejército, de la armada o de la marina mercante 
de los Estados Unidos, tiene derecho a ocupar el 
empleo que tenía antes de la guerra, con igual sa- 
lario e iguales derechos por antigúedad, siempre que 
se halle en condiciones físicas de desempeñarlo bien. 


ON el objeto de regular la corriente continua 

de veteranos y preparar el terreno para la des- 
movilización, los administradores del servicio mili- 
tar han instituido una asociación de comisiones 
compuestas de voluntarios, las cuales se ocupan de 
suministrar empleo a los que son licenciados del 
ejército y la marina. Los voluntarios trabajan en 
colaboración con las juntas de reclutamiento, a 
las cuales debe presentarse todo individuo, tan 
pronto como haya salido de las fuerzas armadas. 
Los miembros de la comisión sirven como conse- 
jeros y agentes, ayudando a los veteranos a obtener 
empleo en ocupaciones diferentes, si es que no 
desean continuar en su viejo trabajo. 

Muchos hombres han aprendido nuevos oficios 
mientras recibían instrucción militar,.y en tales 
casos los miembros de la comisión tratan de colo- 
carlos donde puedan utilizar mejor sus conoci- 


Los veteranos licenciados del ejército de los Estados Unidos reciben ayuda del gobierno para obtener 
empleo. Un consejero entrevista al soldado Salvador Ricci, en Filadelfia, mientras otros esperan su turno 


s 


mientos. Con las comisiones cooperan PA 
que dan informes y guían a los que son licenciados 
de las fuerzas armadas, tales como las cámaras de 
comercio, los gremios obreros y los clubes cívicos 

Y con las juntas, de reclutamiento colabora le 
Agencia de Colocaciones de los Estados Unidos, le 
cual tiene carácter oficial y mantiene 1.500 oficinas 
en todo el país. Cada una de éstas recibe informes 
períodicos de los obreron que necesitan las empre: 
sas industriales de la localidad y atiende a las 
solicitudes de los veteranos que buscan trabajo. 
Si no hay plaza disponible en la región en la cual 
desea trabajar el solicitante, la oficina somete su 
expediente a la oficina central de Wáshington, ) 
si en alguna parte del país existe empleo adecuade 
a la competencia del aspirante, se le notifica. ES 

La Administración Federal de Veteranos reci 
muchas solicitudes de individuos incapacitados que 
desean aprender algún oficio nuevo o recibir una 
pensión del gobierno. Gracias a sus esfuerzos 
centenares de hombres reciben adiestramiento espe 
cial en escuelas de artes y oficios, universidades € 
industrias particulares. Cualquier persona que 
haya quedado inútil mientras prestaba servici 
militar, tiene derecho a recibir enseñanza gratuité 
en una gran variedad de ramos, ya sea un breve 
curso de dibujo mecánico o una carrera completa 


TIERTO conductor de camiones que ingresó er 
el ejército, sufrió una afección cardíacé 
a consecuencia de las marchas forzadas que tuve 
que hacer con la pesada mochila a cuestas. Des 
pués de algunas semanas de reposo en un hospital 
se le dió de alta, con la advertencia de que n« 
debía hacer trabajo pesado. El hombre acudió « 
la Administración Federal de Veteranos; querís 
aprender dibujo aeronáutico, y fué enviado a un: 
escuela de artes y oficios, a seguir un curso de do: 
años y medio. El gobierno le costea el aprendizaje 
y le paga una pensión que le basta para sostenerse 
Las bajas aumentan cuan 
to mayor sea el númer« 
de tropas que llegan a lo: 
teatros de la guerra; per 
los heridos, en una gran 
mayoría, vuelven a servi: 
en las filas, completamenti 
restablecidos. Los que po: 
la naturaleza de sus heri 
das, quedan imposibilita 
dos para, la lucha, so1 
adiestrados para desempe 
ñar otros trabajos en € 
ejército o la marina. Lo 
aviadores, por ejemplo, so1 
destinados a impartir ins 
trucción a los pilotos; lo: 
artilleros sirven de profe 
sores de artillería y balís 
tica. 

Muchos, sin embargo 
sufren heridas o caen víc 
timas de dolencias que po 
nen fin a su carrera militar 
Éstos, a su regreso, reciber 

todos los cuidados necesa 
rios para que puedan in 
eresar de nuevo en la vid: 
civil y ocupar otra vez ur 
puesto útil en la sociedad 
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Dos excombatientes, William J. Lane, hijo, (izquierda) y Robert C. Dilley, reciben la 


El soldado Herbert Grabor (sentado) se somete a un examen, con el fin de 
primera de dos entregas de 100 dólares, que el gobierno paga a cada uno, al licenciarlos 


que los examinadores determinen la ocupación para la cual tiene mayores aptitudes 


EA 
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El marinero Floyd Hardin sirvió en tres barcos que fue- Otro que trabaja en una fábrica de aviones es Alex Czajkowski, 
ron torpedeados y ahora trabaja en un fábrica de aviones 


a pesar de que en el mar sufrió heridas graves en una mano 


NA E, 
Aunque Paul Krouse perdió un brazo, ahora 
sirve de vigilante en una fábrica de pertrechos 


Este joven veterano de 20 años, Richard E. Huber, vuelve al colegio al darlo de alta el 


Robert Smith de 18 años, fué licenciado cuando una bala japonesa le astilló un 
hospital en que lo atendieron, y todavía de uniforme, recibe ayuda especial de su maestra 


brazo, y actualmente trabaja con su mamá en una fábrica de motores para aviones 


| 
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CORONEL MODD 


ACE dos años la Secretaría de Guerra en 

Washington creó un puesto que resultó ser 
una de las más grandes responsabilidades asignadas 
a una mujer en los Estados Unidos. Su labor con- 
sistía en organizar y dirigir un cuerpo militar fe- 
menino que, fuera del frente de batalla, se hiciera 
cargo de ciertas tareas, y así, relevar a los hombres 
para la lucha activa. 

Se ofreció este cargo a la atrayente y destacada 
ciudadana de treinta y siete años de edad, Oveta 
Culp Hobby. La señora Hobby, a pesar de su per- 
sonalidad sobresaliente en el periodismo, la radio, 
la educación y la política, antes de aceptar, no 
pudo ocultar sus vacilaciones. 

“No estoy segura . . . de ser capaz,” dijo a su 
marido. 

“Ante el llamado de la patria, no se puede tener 
dudas,” fué la respuesta del marido. 

La señora Hobby dejó a un lado la vida de su 
hogar y sus otras actividades ciudadanas en su 
estado natal de Texas, y se convirtió en la directora 
del WAC, nombre con que designa abreviadamente 
al Cuerpo Femenino del Ejército. 

Uno de los obstáculos, desde el principio, fué 
sobreponerse al escepticismo masculino. ¿Podían 
las mujeres, en efecto, tomar parte muy activa en 
las labores de las Fuerzas Armadas? ¿Responde- 
rían emocional y mentalmente de manera adecuada 
en sus puestos en el Ejército? 

Las felicitaciones que recibió esta organización 
en mayo de 1943, con motivo de su primer aniver- 
sario, acabaron con las dudas, aun de los más 
recalcitrantes. “La obra del WAC,” dijo el General 
en Jefe del servicio de las Fuerzas Armadas, “es 
ejemplar. El Ejército se enorgullece de sus 
grandes servicios.” 

La importancia del Cuerpo Femenino del Ejér- 
cito creció, hasta que su directora fué transferida 
al Estado Mayor y el WAC se convirtió en una rama 
oficial del Ejército de los Estados Unidos. Sus 
miembros están hoy en pié de igualdad con los 


Esta dama que antes se dedicaba 
a los negocios, es comandante del 


Cuerpo Femenino del Ejército 


hombres soldados. El número de sus reclutas, a 
petición del Ejército, se ha aumentado hasta llegar 
a 200.000. 

Gran parte del éxito del Cuerpo Femenino del 
Ejército se debe a la sinceridad y al dinamismo de 
su directora. Ella ha sabido utilizar la capacidad 
organizadora de la mujer. Su vasta experiencia 
y responsabilidades de la vida civil han tenido re- 
percución en el excelente funcionamiento que ca- 
racteriza al Cuerpo Femenino del Ejército. La 
señora Hobby contó siempre con el respeto y la 
confianza de sus coterráneos de Texas; hoy cuenta 
con el respeto y la confianza de toda la nación. 
Poco tiempo después de graduarse en la Universi- 
dad de Texas, se la eligió representante ante la 
legislatura del estado. Casada con William P. 
Hobby, exgobernador de Texas y editor del diario 
Houston Post, entró en el periodismo, llegando a 
ser subdirectora del Post. Dirigía también una 
estación local de radio, era miembro de la comi- 
sión examinadora de la escuela normal de profe- 
sores, se contaba entre los administradores de un 
banco y era la presidenta de la Liga de Mujeres 
Votantes. 

La vida pública activa, no le ha quitado a esta 
servidora pública, nada de sus atractivos perso- 
nales, ni le impide comprender la importancia que 
tiene la vida doméstica para la mujer y para todo 
el país. “La vida del hogar, que es el alma de 
la nación,” ha dicho, “se hace más querida a las 
mujeres que han renunciado a ella para compartir 
en la guerra la suerte de sus conciudadanos.” 


Después de su reciente viaje de inspección a lo 
miles de mujeres estacionadas en Inglaterra, e 
Norte de Africa, Egipto, el sudeste del Pacífico ; 
la India, la directora del WAC informa, que la 
mujeres soldados reafirman su determinación d 
proteger los hogares y la herencia cultural de su 
hijos. ¡3 

Los reglamentos militares, estrictos y hasta fat 
gosos, se aplican lo mismo a las reclutas que as 
jefe. La directora principia su día de trabaj 
antes de las nueve de la mañana. Por la noch 
si ha terminado de despachar los asuntos de 
servicio, llega a su casa a tiempo para comer co 
su hijita de siete años. Raras veces ve a su hij 
que vive en el estado de Texas. 

“La disciplina del Ejército,” afirma esta muje 
excepcional, “desarrollará el carácter de las much: 
chas y les servirá en la vida civil. Es admirable ol 
servar como-se-realizan, en el servicio, sus posib 
lidades latentes. Aprenden el orden de impo 
tancia de las cosas y a desechar en seguida | 
inútil. Yo misma, que creía saber algo sobre | 
aprovechamiento del tiempo, ahora estoy apre 
diendo de verdad.” 

Miles de muchachas del WAC. sirven actua 
mente en kutlramar. En Italia, como especii 
listas en comunicaciones. En Inglaterra, cubre 
plazas de obreros especializados en la Fuers 
Aérea, ayudando así a hacer posibles los ataque 
contra Alemania. En la India, como en las isl: 
del Pacífico, se las ve trabajar sin descanso. 

Los viajes en países extranjeros, considera | 
directora del WAC, están dando a las mujeres « 
los Estados Unidos una mayor comprensión de l: 
gentes de otras naciones. En cuanto a ella mism 
declara que sus estadas, en comisión de servici 
en Inglaterra y otras partes, han ampliado s 
visión y su interés en la vida de otros pueblo 
Ella abriga la seguridad que las mujeres del WA! 
al volvér a la vida civil, además de haber apendic 
mucho tendrán un mayor sentido de responsabilida 


La directora del Cuerpo Femenino del Ejército de los Estados Unidos, Coronel Oveta Culp Hobby, mujer de carrera brillante, en su despacho en Wáshington 3 


En Argelia, el coronel Hobby felicita al cabo Adine Van Coutren 
(derecha), quien tiene tres hermanas y 9 hermanos en las fuerzas armadas 
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El Coronel Hobby (2a. de la d.) con el Capitán Elizabeth Gilbert, del Comando Aéreo y 
Coronel D. Johnston, Jefe del Campo de Aviación de Mitchell, conversa con una conductora de tract 
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El Gab 
rant de la escuela. Los alimentos se compran y preparan bajo la dirección de un expe 


La mayoría de los estudiantes y profesores de Swarthmore almuerzan en el reste 
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iculado en los cursos de cienc 
Con sus dibujos ha construído sus propios modelos de aeroplanos 


de 15 años, matr 
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Anna Whitson, Mary Lou Thayer, y de Robert McCowan, 


Robert McCowan, 
ibuj 


VIDA ESCOLAR 


EN LAS ESCUELAS PÚBLICAS 


L proceso educativo para la formación del 
hombre, adquiere particular importancia en 
un país en guerra. He aquí algunos hechos sobre 
la educación pública en los Estados Unidos de 
América. 
La población escolar, de 6 a 16 años de edad, 
de la escuela pública, pasa de los veinticinco millo- 
nes. La educación es gratuita, y en casi todos los 
estados de la Unión la asistencia escolar es obli- 
gatoria hasta los 16 años. 
Entre los locales escolares de una sola sala, de la 
escuela rural, y los grandes edificios de muchos 
pisos, de la escuela urbana, el número de escuelas , . 
primarias y secundarias del país, llega a 130.000. 3 | : : > EJ 


Los edificios modernos, además de las salas de : a a > 
blase, están dotados de teatros, de gimnasios, salas McCowan, que es bueno para las paralelas, juega football, basketball y otros deportes en la escuela. Con la 
> E 


s A, ña uerra, ha crecido la importancia que se da al entrenamiento físico en toda | úbli de los E.U. 
de conferencias, piscinas de natación, talleres de 9 S P a S edas. las. escuelas públicas de los 


trabajos manuales en madera, metales y encuader- 
nación de libros, bancos, lavanderías y aun aparta- 
mientos de siete cuartos para el estudio de las 
ciencias domésticas. 
Los alumnos siguen diferentes programas de 
estudios, según sus capacidades. Los niños re- 
tardados asisten a establecimientos especiales, y 
aquellos de dotes excepcionales, dentro de la 
escuela ordinaria, hacen sus estudios según un 
plan acelerado. Como una función que les es 
propia, muchas escuelas cumplen, al lado de la 
enseñanza de la juventud, una labor de extensión 
cultural que comprende clases nocturnas para 
adultos. 
La idea de la escuela pública gratuita nació de 
los antiguos establecimientos particulares de la 
época colonial. Aunque cn estos había que pagar, 
pronto se admitió gratis a los niños que contaban 
con escasos recursos. En los primeros años, la 
escuela pública no contó con el apoyo de la ma- 
yoría de los habitantes de las colonias, pero ya 
para el año de 1830, la idea se arraigó firmemente 
en el pueblo. 
Mientras Abraham Lincoln y miles de jóvenes 
modestos como él, se educaban en circunstancias 
adversas, Horace Mann y otros educadores señala- 
ban nuevos rumbos a la educación y abogaban por 
el establecimiento de un sistema universal de 
escuelas gratuitas. A la iniciativa de estos hombres A 
se debió la fundación de muchísimas escuelas. El horario semanal de McCowan incluye períodos de estudio que él pasa en la biblioteca. Asiste a siete clases 
Los últimos cien años han visto el desarrollo no diarias, con une hora para almorzar. Además de ciencias, álgebra, inglés y artes industriales, tiene clases de 
interrumpido de la educación pública en los Esta- idiomas y de estudios sociales. Abajo: McCowan (segundo de la izquierda) corta una tabla con una sierra de vai- 


me 


dos Unidos. En 1840, la asistencia escolar de los vén. En los talleres, el vaciado y trabajo de fragua se han limitado por la escasez de carbón, cobre y plomo 


niños menores de quince años no pasaba del 33 por 
ciento, Un siglo más tarde, en 1941, más del 83 
por ciento de los niños norteamericanos entre los 6 
y 15 años de edad, se educaban en las escuelas 
públicas. 

Hoy se acentúa la tendencia de ajustar la educa- 
ción a las condiciones especiales del momento. 
Desde 1941, se han experimentado grandes cam- 
bios en los programas, el profesorado y la asistencia 
escolar, Gran número de maestros y de alumnos de 
los últimos años de los establecimientos secunda- 
rios, están prestando servici s en las Fuerzas Arma- 
das y en las industrias de guerra. La matrícula 
escolar de la escuela secundaria que desde 1918 
había aumentado sin interrumpción en un número 
de 200.000 por año, descendió bruscamente en 
medio millón, en 1941. En 1943, uno de cada cinco 
profesores se había alistado en las fuerzas armadas 
de los Estados Unidos de América para la guerra, 
y cerca de 8.000 salas de clase estaban desocupadas. 
La necesidad de preparar a la juventud que ha 


(Continuación) 

de servir más tarde en el Ejército y la Armada y 
en las industrias de guerra, ha dado nueva e im- 
portante orientación a la enseñanza secundaria. Los 
nuevos planes de estudios dan lugar al lado de las 
materias de índole puramente cultural, a la aplica- 
ción práctica de las matemáticas y las ciencias 
naturales. 

Millones de estudiantes, deseando satisfacer las 
necesidades urgentes de orden nacional, prestan 
servicios como voluntarios para vender bonos de 
guerra, recoger los desperdicios de papeles, caucho 
y metales, hacer vestuario, materiales sanitarios y 
fabricar modelos para la instrucción en la avia- 
ción. Si escasea la mano de obra, trabajan durante 
las vacaciones del verano, en los campos, en las 
fábricas e industrias de guerra y en los almacenes. 
Un muchacho que según sus maestros, es, por su 
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Los estudiantes de Swarthmore van a menudo a los teatros, museos y e 
habla del desarrollo de la aviación mostrando un modelo del aeroplano construído 


capacidad y madurez, el término medio del alum- 
nado de la escuela pública, es el jovencito atleta de 
15 años, Robert Conrad McCowan, de la escuela se- 
cundaria de Swarthmore, en el estado de Pensilvania. 

En los Estados Unidos de América, la escuela 
primaria consta de ocho grados de un año cada uno: 
En una escuela como la de Swarthmore, los alumnos 
cursan los dos últimos años de la escuela primaria 
y los dos primeros años de los cuatro de que consta 
la escuela secundaria. Este tipo de escuela recibe: 
de ordinario como alumnos a los egresados del VI 
o VII año de la educación primaria. 

Como el total de los alumnos de Swarthmore, 
que alcanza a quinientos, el joven McCowan princi- 
pia su día escolar a las ocho y media de la maña- 
na; asiste a siete clases de cincuenta minutos, tiene 
una hora para almorzar, y queda libre a las tres y 


media de la tarde. Su programa incluye, álgchdd 
inglés, idiomas, ciencias, artes industriales, socio- 
logía y organización escolar. | 

Como todas la escuelas modernas, Swarthmore 
ofrece facilidades y programas de estudios muy 
variados, y las asignaturas están divididas en de- 
partamentos, con profesores especiales para cada 
materia. Según sus programas, los alumnos van 
regularmente, más horas o menos horas, a los labo- 
ratorios científicos, a los talleres de trabajos ma- 
nuales, a los gimnasios, a la biblioteca, salas de 
música y de pintura, las cuales aunque menciona- 
das en último lugar, tienen gran importancia como 
parte de la educación artística de los muchachos. 
Swarthmore cuenta con una buena enfermería, 
atendida por un doctor, un dentista y una enfermera. 
Bajo la influencia de la guerra, se han restrin- 


dificios públicos de la vecina ciudad de Filadelfia. En el Instituto Benjamín Franklin, Thomas Coul 
por el brasilero Santos Dumont. McCowan sujeta un pequeño avión de combate Airaco 


| gido ciertas actividades en ésta como en las demás 
4 escuelas del país. Las competencias atléticas inter- 
escolares, favoritas de los muchachos norteameri- 
canos, han quedado reducidas debido a la falta de 
| transporte. Por la escasez de carbón para la cale- 
| facción, el teatro de Swarthmore permanece cerrado 
a veces durante varias semanas. Por falta de cobre 
y plomo para el vaciado, han tenido que abando- 
narse algunos cursos de artes aplicadas. En cam- 
bio, cada día toman mayor importancia los estudios 
sobre materiales, procesos y organización de la 
industria, y la investigación científica industrial. . . 
| El entrenamiento físico diario es obligatorio en - 
a todas las escuelas del país. Swarthmore, se enor- 
gullece mucho de contar a seis de sus profesores 
y a gran número de sus alumnos, sirviendo allende 
los mares en las Fuerzas Armadas de la nación. 


Como todos los muchachos, McCowan se interesa por las cosas mecánicas. |Aquí lo vemos jugando con su tren 


APA A a N END. E , 
La música sirve a McCowan de descanso y de entretenimiento. El ha sido miembro de la La familia McCowan gusta de sentarse en el suelo del salón de la casa a jugar 
orquesta de la escuela por varios años y a menudo toca en casa en compañía de su hermana a las cartas. De izquierda a derecha: Robert, su madre, su hermana y su padre 


Robert McCowan vive en los alrededores de la ciudad y va a diario a la escuela en 
bicicleta. Boy Scout distinguido por dos años, está próximo a llegar al rango de Scout Aguila y profesores. Por las tardes se le ve conversando y bromeando cerca del gimnasio 
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La guerra ha estimulado el aprovechamiento de productos agríco- 
las. Un obrero mezclando aceite de soya y plomo para fabricar pintura 


Este químico del Laboratorio de Agricultura+ensaya materiales pa- 
ra combinar con la nicotina, en busca de un insecticida superior 


Este obrero somete a ensayo el repollo desecado para: determinar 
si en la deshidratación ha sido afectado el contenido de vitamina C 


El fisico Robert Chapman examina materiales plásticos y fibras de 
caseína con un microscopio que aumenta una partícula 100.000 veces 
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Para aumentar el uso del frijol soya, se trata de determinar su composición químic 


LABORATORIO AGRÍCOLA 


PARA EL APROVECHAMIENTO DE LOS PRODUCTOS DEL SUELO 


N los Estados Unidos se desperdicia- 

ban hasta hace poco ciertas partes 
de los producto de la agricultura, tales co- 
mo la paja del trigo, las tusas y las cañas 
del maíz, las cáscaras del cacahuete, las 
hojas y tallos de las legumbres, la cáscara 
y los pellejos de naranjas, toronjas y limo- 
nes; todo lo cual se somete ahora a dife- 
rentes usos industriales. 

De encontrar nuevos métodos para el 
aprovechamiento industrial de productos 
agrícolas y desperdicios y para resolver 
las enormes dificultades que presenta su 
acondicionamiento y transporte aún en 
tiempos de paz, está encargado un depar- 
tamento de la Secretaría de Agricultura 
de los Estados Unidos. Es interesante no- 
tar algunos de los progresos alcanzados. 
Las tusas del maíz tierno y las cáscaras 
de cacahuete molidas, se emplean, con los 
equipos ordinarios de sopladores de arena, 
para limpiar válvulas, bombas y pistones 
y otras partes de la maquinaria de guerra 
y de las fábricas.” 

De las hojas de habas, guisantes, bró- 
coli, zanahorias y nabos, se ha obtenido 
una substancia muy rica en proteína que 


se emplea como alimento para los anima 
les. De los tallos, el polvo y los desperdicio 
de la planta del tabaco, se hacen ahor 
mezclas de nicotina para fabricar insect 
cidas. También se produce un ácido nic 
tínico, la niacína, que es la vitamina contr 
la pelagra. Los químicos de los laborat 
rios de la Secretaría de Agricultura, e 
perimentando con los productos derivada 
de la leche, han mejorado las materia 
plásticas y las fibras que ordinariament 
se extraen de la leche descremada. 

Los víveres que en cantidades fabuloss 
se envían de las haciendas norteamerica 
nas a los teatros de la guerra allende lc 
mares, deben someterse a operaciones Cc 
mo la compresión, la desecación o desh 
dratación, y deben embalarse de sueri 
que se aproveche todo el espacio dispon 
ble para la carga antes de ponerlos 
bordo. Los técnicos han ideado nuevos mi 
dos, no sólo para la producción sino par 
resolver las enormes dificultades que pri 
senta el transporte. A su trabajo en le 
laboratorios se debe la creación de sub: 
titutos para numerosos artículos esenci: 
les, como clases superiores de destrina 


El Dr. A. J. Moyer indica el proceso de formación de la penicilina, que se acu- 
luma en el líquido bajo el moho. Esta droga previene las infecciones de las heridas 


resinas de almidón y materias protectoras y lacas 
fabricadas del almidón de papa, que se usan en 
el Ejército para hacer que los delicados instrumen- 
tos aéreos y los cojinetes de tanques resistan mejor 
las inclemencias del tiempo en viajes largos. Una 
de estas materias, utilizable como capa de pro- 
tección, es resistente al calor, al agua y a todos 
los solventes químicos, incluso el alcohol. 

Los nuevos materiales y los métodos perfeccio- 
nados en los laboratorios aumentan la eficacia y 
cantidad del equipo norteamericano en los frentes 
de batalla, y la calidad y rapidez de la producción 
en general. 

En 1938, por acuerdo del Congreso, se habían 
establecido cuatro laboratorios regionales en dife- 
rentes sectores del país para investigar la posibi- 
lidad de someter a nuevos usos industriales los 
excedentes de trigo, maíz, manzanas y otros produc- 
tos sobrantes de las granjas para los cuales los 
agricultores no habían podido encontrar mercado. 
Más adelante, la abundancia se convirtió en esca- 
sez, y estos servicios técnicos tuvieron que enfren- 
tarse con el problema vital de los alimentos creado 
por la presente guerra y con los programas na- 


La tabla de paja, que es buen material aislador, se usa 
a menudo cubierta de estuco en los frentes de las casas 


cionales de emergencia de la producción agricola. 
Durante los primeros meses del conflicto, y cuan- 
do los Estados Unidos empezaban a fabricar armas 
y municiones en gran escala para enviar a sus tro- 
pas y a las de las otras Naciones Unidas, los japo- 
neses se apoderaron de puntos de donde procedían 
algunas de las materias primas esenciales, 

Con la ocupación de las Indias Orientales Holan- 


desas, se cortó el abastecimiento de aceite de palma, + 


producto esencial para la fabricación de acero lami- 
nado, cuando la importación de este producto de 
otras regiones se hacía difícil por la falta de bar- 
cos. Los laboratorios de la Secretaría de Agricul- 
tura pusieron manos a la obra y en poco tiempo 
habían dado con un buen substituto para este aceil- 
te, hecho de la semilla del algodón. 

Los técnicos han hecho aumentar la producción 
de una droga de extraordinarias propiedades anti- 
sépticas: la penicilina, y la producción de pólvora 
sin humo. Atacan ahora el problema de la gliceri- 
na, que entra en la fabricación de la pólvora. Como 
la grasa de los animales es el origen principal de 
este producto, después de estudiar y someter a aná- 
lisis químicos la grasa animal, han obtenido glice- 


El Dr. S. 1. Aronovsky muestra un frasco con polvo plástico obtenido de paja. 
tusas de maíz como las que se ven sobre la mesa junto a los productos plásticos terminado 


rina del almidón del trigo, del almidón del maíz 
de las papas. El procedimiento no ha surgido toda 
vía del período experimental, y la nación sigu 
economizando la. grasa animal. Todavía se colect 
en los hogares, la grasa que queda en las sartenes 

Los abastecimientos disponibles de algodón corte 
que es el tipo usado regularmente en la manufa: 
tura de la pólvora sin humo, eran insuficientes. Lo 
ingenieros del laboratorio regional del sur, invente 
ron una máquina que permite, en su reemplazo, € 
uso de abundantes cantidades de hilaza de algodór 

Entre las nuevas aplicaciones de numerosos pr 
ductos agrícolas que han perfeccionado los labore 
torios de la Secretaría de Agricultura, puede citars 
como ejemplo la brillante perspectiva industriz 
que el laboratorio del este del país, establecido e 
Filadelfia, ha abierto a la gran producción d 
manzanas de los Estados Unidos. E 

Cuando los Estados Unidos entraron en la guerr: 


el laboratorio de Filadelfia había perfeccionado 1 


fabricación de un jarabe de manzana de calidad in 
ferior, no comestible, que ha venido a servir com 
substituto «de la glicerina, producto que se dedic 
ahora principalmente a la manufactura de explosivo: 


Para determinar cómo varios tipos de barniz hechos con aceite de soya resisten los elementos, estos investigad: 
res están inspeccionando maderas barnizadas después que han sido expuestas a la lluvia, al sol, al calor y al frí 
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PLA LUCHA CONTRA LAS EMPERMEDADES 


En 1503, casi 250 años antes que un hospital 
digno de llamarse tal, fuese establecido en los Esta- 
dos Unidos, los primeros colonizadores españoles 


OS países de América están obteniendo victo- 

rias cada vez mayores en la lucha contra las 

enfermedades, que son el enemigo más temible del 
hombre, tanto en la guerra como en la paz. 

Con el ímpetu que ha proporcionado la edu 
ción sobre higiene, por una parte, y el programa 
interamericano de sanidad, salubridad y educación 
profiláctica, por la otra, los beneficios de la sani- 
dad local, de la asistencia médica y de la hospitali- 
zación están esparciéndose desde los centros urba- 
nos hasta remotas aldeas y regiones rurales. 

Desde México hasta las repúblicas más meridio- 
nales de la América del Sur, el esfuerzo por ensan- 
char el programa de salubridad sigue de cerca la 
tradición de bienestar público, que fué introducida 
en el Nuevo Mundo a principios del siglo dieciséis. 


fundaron una institución de esa índole en lo que 
hoy es la República Dominicana. Otra fué estable- 
cida en Puerto Rico, en 1511, y una en Panamá, 
diez años más tarde. El hospital que, según se 
cree, es el más antiguo de América y que está 
en uso todavía, fué fundado en la ciudad de México, 
por Cortés, en 1524. Durante el siguiente siglo se 
fundaron hospitales en todos o por lo menos en la 
mayor parte de los demás países del hemisferio. 
En contraste con los Estados Unidos, donde los 
hospitales son administrados y sostenidos en su 
mayor parte por particulares, los hospitales de las 
repúblicas del Sur son principalmente instituciones 


gubernamentales. Algunos son mantenidos para be- 
neficio del público, por el sistema de seguro social, 
y la asistencia es casi siempre gratuita. 

A pesar de que la fundación de hospitales se 
inició hace tanto tiempo en el Hemisferio Occiden- 
tal, la mayor parte de las naciones americanas se 
ha dado cuenta de que debe aumentarse el número 
de hospitales y camas, debido principalmente al 
aumento de la población y a la consiguiente nece- 
sidad de más hospitales. 

En 1940, la Argentina tenía aproximadamente 
741 hospitales; Bolivia tenía 60; el Brasil, 1.300; 
Chile, 186; Colombia, 300; Costa Rica, 17; Cuba, 
96; la República Dominicana, 27; el Ecuador, 60; 
Guatemala, 25; Haití, 16; Honduras, 14; M 
300; Nicaragua, 16; Panamá, 16; el Paraguay, ¿ 


LA LUCHA CONTRA LAS ENFERMEDADES (Continuación) 


el Perú, 90; El Salvador, 26; el Uruguay, 84, y 
Venezuela, 81, pero se necesitan más hospitales. 
El Uruguay instituyó en 1919, un plan de pen- 
siones para ancianos, incapacitados y huérfanos, 
en beneficio de los trabajadores de la industria, el 
comercio y las empresas de utilidad pública. La 
Argentina adoptó en 1919 un sistema semejante, 
para los trabajadores de los ferrocarriles, y en 1921 
lo extendió a los empleados de las empresas de 
utilidad pública. El sistema de beneficiencia esta- 
blecido por Chile en 1924, comprendía asistencia 
eratuita a los enfermos y a las madres de familia, 
y abarcaba a los trabajadores de casi todas las ocu- 
paciones. 

El Ecuador y el Perú establecieron sistemas aná- 
logos en 1935 y 1936 respectivamente, y otros mu- 
chos países han adoptado ciertos detalles del mismo 
sistema, entre ellos, la asistencia médica a los enfer- 
mos y a los niños recién nacidos. 

Aunque muchos de estos países tenían laborato- 
rios bacteriológicos, laboratorios para cultivar va- 
cuna contra la viruela e institutos Pasteur mucho 
antes de 1900, fué por ese año que empezaron a 
establecer numerosas y nuevas instituciones cien- 


En manos competentes, esta víctima de la parálisis infantil, recibe el trat 


tíficas. Algunas de esas instituciones se han hecho 
famosas, tales como los institutos de Butantan y de 
Oswaldo Cruz, en el Brasil; el Instituto Bacterio- 
lógico de la Argentina y el Instituto de Higiene de 
México. 

Entre los hospitales más nuevos se cuenta el Poli- 
clínico de Lima, en el Perú, el cual cuenta con 600 
camas y tiene probabilidades de ensanche. Es el 
hospital más moderno de su clase en el país, 


N Buenos Aires se han inaugurado un hospital 

militar y un hospital universitario, ye se pro- 
yecta construir uno de maternidad. El hospital mi- 
litar abierto en La Habana está considerado como 
una institución modelo, igual que un hospital seme- 
jante en México y otro en la República Domini- 
cana. En Caracas se han terminado recientemente 
un hospital de maternidad, un hospital para niños, 
dos sanatorios para tuberculosos, un instituto de 
cáncer, un hospital psiquiátrico y un hospital de la 
Cruz Roja. Un vasto proyecto de carácter seme- 
jante está en vías de realización en las ciudades 
pequeñas del interior de la República Argentina. 
Casi todas las ciudades grandes de la América 


amiento de masajes bajo el agua, enel moderno Hospital Infantil de la ciudad de México. | 


del Sur están bien provistas de médicos competen 
tes. En el interior de muchos países, sin embargo 
la situación es menos favorable, pero el programe 
interamericano de sanidad y salubridad está ayu 
dando a resolver el problema. ' 

Los médicos jóvenes de todos los países de Amé 
rica están consultando cada vez más entre sí, con e 
fin de canjear información médica. Durante mucho: 
años acudían a Europa en busca de entrenamient: 
científico avanzado, pero desde que principió l: 
presente guerra mundial, la tendencia ha sido : 
estrechar los contactos con los hombres de cienci; 
del hemisferio. 

La guerra ha estimulado también la diseminació 
de conocimientos de salubridad pública y de sei 
vicios médicos. El gobierno de los Estados Unidos 
por intermedio de la Oficina del Coordinador d 
Asuntos Interamericanos, ha estado ayudando : 
cooperando con los gobiernos de “otras república 
americanas, a fin de desarrollar el programa d 
salubridad y saneamiento que se ha iniciado en « 
hemisferio. Muchos miles de trabajadores en Améric 
se ocupan de extraer muchos materiales que so 
importantes para la guerra, A fin de mantener 


il 


método, que se aplica en el estanque construido al efecto en el hospital, es uno de los que han dado mejores resultados en el tratamiento de la devastadora enfermeda: 
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esos hombres en buena salud se necesitan médi- 


cos, enfermeras, ingenieros sanitarios, hospitales y 


dispensarios. 

El programa interamericano de sanidad y salu- 
bridad fué resultado de la Reunión de Consulta de 
Ministros de Relaciones Exteriores, que tuvo lugar 
en Río de Janeiro, en enero de 1942, 

La reunión de Río de Janeiro recomendó un gi- 
gantesco programa para la movilización de los va- 
riados recursos de las repúblicas americanas. Y en 
apoyo de ese programa se propuso la iniciación de 
ciertas obras sanitarias para ayudar a la parte eco- 
nómica de la empresa. 

Desde entonces ha tomado forma el programa de 
sanidad y salubridad más extenso que se haya em- 
prendido en la historia de la cooperación interame- 
ricana. Más de cien hospitales, dispensarios y otras 
instituciones de salubridad se han construido o se 
están construyendo a lo largo de importantes rutas 
comerciales interiores y en regiones productoras. 

En la región productora de caucho de la cuenca 
del Amazonas, que comprende el Brasil, Bolivia, el 
Perú y Colombia, se proyecta construir veinticuatro 
hospitales y dispensarios. El primer hospital que 


Una clínica cerca de Santarem, Brasil. En las regiones caucheras del Brasil, Bolivia, el Perú 
y Colombia, se están construyendo veinticuatro nuevos y modernos hospitales y dispensarios 


se terminó en dicha región en el Brasil fué 
un edificio con cincuenta camas, en Santarem. 
La aldea peruana de Tingo María, situada en 
las faldas orientales de los Andes, así como otras 
comunidades que se hallan en situación semejante, 
ya tienen un hospital en funcionamiento. En Puca- 
llapa, donde termina la nueva carretera transan- 
dina, se ha construido otro hospital. Hacia el norte, 
en el puerto de Iquitos, están en vías de construc- 
ción 6 dispensarios. Colombia tendrá un hospital y 
un dispensario; Bolivia,2 hospitales y 6 dispensarios. 


A educación profiláctica es parte esencial del 

programa. En la batalla contra la malaria, 

las enfermeras, los encargados de eliminar el mos- 

quito, los ingenieros sanitarios y los practicantes de 

los hospitales se enseñan a atender a los millares 

de trabajadores que van a extraer materias primas 
de las regiones malsanas. 

El bienestar de los niños y de las madres de 
familia ha sido objeto de atención constante y 
creciente en todas las naciones de América. Las 
clínicas para madres y niños, las estaciones distri- 
buidoras de leche, los centros infantiles, el sumi- 


pa 


nistro de almuerzo a los niños de escuela, el servicio 
de enfermeras visitadoras y la obra educadora en 
general, están contribuyendo a ganar la batalla 
contra las enfermedades. 

El plan de construcción en la América Central 
consiste de 24 centros que servirán de clínicas y de 
puntos focales para dirigir la campaña para pre- 
venir las enfermedades. Se están estableciendo cua- 
tro hospitales, así como muchos dispensarios, de los 
cuales están ya varios en servicio. 

En Haití, se erigió un centro sanitario en Puerto 
Príncipe. En Chile hay uno por terminarse. En el 
Paraguay se construyeron cuatro centros sanitarios 
y Otro está en vias de ser terminado. En el noroeste 
del Ecuador se abrieron diecisiete dispensarios para 
atender a los caucheros. 

Éstos son sólo unos pocos ejemplos de la obra 
realizada hasta ahora. Todo país del hemisferio 
tiene algo único que contribuir a la salubridad del 
continente y a mejorar el nivel de vida. El adelanto 
alcanzado en la lucha contra las enfermedades y en 
la curación de los enfermos, así como en el entrena- 
miento de personal que cuide de la salud pública, 
dará frutos mucho mayores cuando venga la paz. 


Atención médica rural de las clínicas ambulantes en el Perú. Se han construf- 
do hospitales, a lo largo de la carretera, entre el Océano Pacífico y el Amazonas 


A 


SERVICIO 


¿DICO RuUAP 


El plan sanitario interamericano incluye la enseñanza de la higiene. La señora Agnes Waddell Chagas da una clase en el hospital Evandro Chagas, en Belem 


Antiguo vapor del Misisipl. Remolcador y lanchón unen hoy mina y fábrica con puertos y centros ferroviarios 


10 kilómetros al sur de Wáshington, en el río 


LOS ESTADOS DEL SU 


ds 


El tabaco, planta indígena del hemisferio occidental, es en impor- 
tancia la segunda de las grandes cosechas de los estados del Sur 
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66 L Sur de los Estados Unidos es lo 
bastante grande para contener infi- 

nita variedad de contrastes naturales y de 

dramáticos conflictos. En media hora que se 

viaje en automóvil por estas regiones, se ven 

las mansiones rodeadas de arboledas y las 

casas de los campesinos, les establecimientos 

ya la plantaciones, la rústica aldea molinera, 

los ríos rojos, los hom- 

bres negros, la gente po- 

bre y fuerte, y algunos 

de los terrenos agotados 

por el cultivo irracional 

de esta tierra maltratada 

y bella.” Las palabras 

brillantes de Jonathan 

Daniels, hijo de un em- 

bajador norteamericano 

en México, y uno de los 


mejores escritores jóvenes de esta región de 
30.000.000 de habitantes, que abarca trece 
estados y una quinta parte de la extensión 
del país, resumen, con elocuencia, la vida del 
Sur de los Estados Unidos. Sus grandes dis- 
tancias y grandes recursos, su riqueza y su 
indigencia, sus orgullosas tradiciones y su 
determinación de seguir la corriente del pro- 
greso, representan los 
* sufrimientos, los proble- 
mas, y las aspiraciones 
de todas las naciones de 

América. 
Cada región de los 
Estados Unidos tiene 
sus propios problemas 
regionales, cuyas solu- 
ciones caracterizan el 
camino seguido por 
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Un roble sombrea el jardín Middleton, cerca de Charleston en la Carolina del Sur, Hoteles y sitios de veraneo en el Sur se han convertido en hospitales y campos para 
estado donde principió la Guerra Civil. La ciudad de Charleston fué fundada en 1670 soldados convalecientes. El Hospital Ream, en Palm Beach, fué antes el Hotel Breakers 
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La antigua Plaza de Armas, con la famosa Catedral de San Luis, construida en 179 


n 1718 en Nueva Orleans. 
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gia, es una de las modernas y activas ciudades del Sur. Arribc 
La calle Peachtree, activo centro de la sección comercial de la bella ciudad de Atlan 


La Academia Naval de Annapolis, en Maryland, ha preparado oficiales 
navales desde 1845, Muchos cadetes de las repúblicas hermanas estudian aquí 
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¡(Continuación) 

lista democracia a lo largo de su historia. Los dos 
zrandes productos del Sur, el tabaco y el algodón, 
fueron hasta hace poco los fundamentos de la vida 
aconómica de esa región. Como todas las regiones 
¡de un solo tipo de cultivos, se amasaron aquí 
erandes fortunas, y se creó, en estos lugares, un 
estilo de vida pintoresco. Pero el monocultivo 
terminó por tornar buena parte del suelo en in- 
| servible para fines agrícolas, produjo la miseria de 
¡muchos de los hijos de la tierra y multiplicó los 
| problemas económicos, interrumpiendo el progreso 
general. 

La estructura económica del Sur ha cambiado, 
sin embargo, en los últimos años. Además de 
tabaco y algodón, se han fomentado otros cultivos: 
el de cacahuete y de frijol soya para alimento y 
para fabricar aceites; el de granos, frutas y legum- 
bres, destinados al consumo doméstico y a otros 
mercados; y el desarrollo del ganado vacuno, de 
cerdos y aves de corral; y la producción de pro- 
ductos de lechería. Se está elevando el nivel de 
vida de millones de personas en estos trece estados 
que, teniendo menos de la cuarta parte de la pobla- 
ción de los Estados Unidos, cuentan con más de un 
tercio de las haciendas de terrenos cultivables. 


ON todo, la industrialización está avanzando 

más rápidamente que el desarrollo agrícola. 
La guerra ha hecho que se utilicen, como nunca se 
habian utilizado antes, los recursos humanos y los 
recursos materiales de los estados del Sur. Desde 
hacía algunos años estas regiones forjaban con 
tesón una- industria textil, y desarrollaban la ri- 
queza de materias primas tales como el carbón, el 
hierro y la piedra caliza, que existen a unos cuantos 
kilómetros de la ciudad de Birmingham, en Ala- 
bama. La guerra ha acelerado el proceso de la 
transformación industrial. Gigantescos astilleros 
en Mobile y en Nueva Orleans hacen que aumente 
sin cesar la población de viejas ciudades, y van 
convirtiendo en ciudades, a pueblos soñolientos 
como Panamá City, en Florida, y Pascadoula, en 
Misisipi. Fábricas de aviones, de productos quí- 
micos y de municiones han brotado en muchos de 
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los antiguos y desgastados campos de tabaco y de 
algodón. La rápida metamorfosis que se está efec- 
tuando es tan variada como la gente que habita 
estas regiones, donde negros y blancos se entregan 
con brío y paciencia a los trabajos de las planta- 
ciones, las minas, los molinos, las fábricas y las 
industrias de guerra. Como supervivencia de los 
exploradores de hace 200 años, hay todavía hom- 
bres caseros y soñadores en las tierras montañosas 
de Virginia, de Kentucky y Tennesee. Algunos son 
descendientes de aquella aristocracia poseedora de 
esclavos, orgullosa, culta y hospitalaria del Sur. 
Típica es la observación de un gentil señor ha- 
cendado que quería impedir la construcción de un 
hotel para visitantes transeúntes de un pueblo de 
Georgia. “Si el viajero es caballero, lo alojo en mi 
casa. Si no lo es, no lo admitimos en el pueblo.” 
Los descendientes de estos hombres son hoy los 
peritos ingenieros de la nueva industria, los maes- 
tros de escuela de las aldeas montañesas, y tam- 
bién los pilares de una tradición literaria en la que 
figuran Poe, Sidney Lanier, Jefferson y Madison. 
Son los franceses de Acadia, en Lusiana, alegres en 
su pobreza, orgullosos de su maravillosa cocina y 
costumbres pintorescas que pertenecen a una civili- 
zación muchos más antigua y menos complicada 
que la nuestra. Son los indios Seminole de los 
Terrenos Pantanosos de la Florida, y los negros 
de Gullah, de las islas de la costa de Carolina. 
Para estas gentes, las escuelas y los parques, los 
museos, la literatura, la música y las fiestas, son 
motivos de mayor orgullo que los progresos de su 
industria o su agricultura. La Universidad de 
Virginia, fundada por Jefferson o la Universidad 
de Johns Hopkins, en Baltimore, donde se iniciaron 
grandes reformas pedagógicas y donde los estu- 
dios de medicina han alcanzado extraordinarios 
progresos, son más importantes para ellos que la 
fábrica de cigarrillos más grande del mundo, en 
la Carolina del Norte. Los institutos de Tuskegee 
y Fisk, para estudios superiores de la población 
negra; los monumentos nacionales de Mount Ver- 
non y Monticello, hogares que fueron de Wáshing- 
ton y Jefferson; el alto prestigio de periódicos como 
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Miles de turistas visitan la reconstruida ciudad de Williamsburg. Para reproducir la apariencia que tenía la ciudad cuando era! la capital de la colonia de Virginia, se derrumbaron 
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el “Atlanta Constitution” y el “New Orleans Times- 
Picayune,” significarán más para los sureños que el 
espléndido aeropuerto de Miami o los suntuosos 
hoteles de Palm Beach. Así es la gente del Sur. 
El Carnaval más alegre de la nación es el Mardi 
Gras, de Nueva Orleans; la carrera de caballos 
más famosa, es el Derby, en Kentucky; el Festival 
del Algodón, en Memphis, es una fiesta sin igual. 


N? se olvida en el Sur que suya fué la primera 
región poblada por europeos y que la primera 
de las ciudades del país fué San Agustín, on la 
Florida, fundada por españoles en 1565. Cuando, 
cincuenta años después, se edificaba lo que es ahora 
la parte norte de los Estados Unidos, San Agustín 
era ya una ciudad de 300 casas, con su gran forta- 
leza española y su iglesia. Las primeras colonias 
inglesas se establecieron en el Sur. La primera co- 
munidad cosmopolita fué Nueva Orleans, cuyos 
antecedentes francés y español la han convertido en 
la ciudad favorita de los visitantes de las otras 
La ciudad de Mobile se 
siente orgullosa hoy de haber vivido bajo cinco 


repúblicas americanas. 


banderas; las de España, Francia, Inglaterra, los 
Estados Unidos y la de los Estados Confederados. 

Esta última bandera, durante la Guerra de Re- 
cesión, fué el emblema al que juró fidelidad, du- 
rante cuatro años, casi todo el Sur, y por el cual 
luchó con valor en una guerra devastadora que, 
paradójicamente, puede considerarse hoy el sím- 
bolo de la unidad de los Estados Unidos. El pro- 
blema de la esclavitud fué la causa principal de la 
lucha entre el Norte y el Sur que duró desde 1861 a 
1865. La Confederación fué vencida, y se dió la 
libertad a los esclavos, y las relaciones políticas 
de todos los estados con el Gobierno Federal que- 
daron más claramente definidas. Los líderes re- 
beldes de aquel tiempo son ahora, sin embargo, 
verdaderos héroes nacionales. Los norteños se 
sienten tan orgullosos del prestigio militar y de las 
virtudes de Robert E. Lee, gran estratega de los 
estados confederados del Sur, como si hubiera sido 
uno de los suyos y no el general que en muchas ba- 
tallas venciera a sus antepasados. El himno del Sur. 
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varios cientos de edificios modernos y se restauraron las casas y edificios públicos coloniales. Arriba: El palacio del gobernador, antigua residencia de los gobernantes ingleses 
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“Dixie” causa hoy entusiasmo en la nórdica Boston, 
lo mismo que en Richmond, ciudad que en un 
tiempo fué capital de la Confederación. 

El Sur tardó mucho tiempo en surgir nuevamente 
después de la devastación de la guerra, de la amar- 
gura de la derrota militar, y la confusión del rea- 
juste a las nuevas condiciones de vida. Durante 
algunos años, los habitantes se refugiaron, espiri- 
tualmente, en su glorioso pasado, en sus grandes 
hombres. Del Sur eran Wáshington, héroe de la 
independencia nacional; Jefferson, autor de la 
Declaración de Independencia y de la Carta de 
Garantías Individuales; Madison, alma de la Cons- 
titución; John Marshall, gran jurisconsulto e intér- 
prete de la Constitución; Andrew Jackson, defensor 
de la Constitución; Henry Clay, heredero de los 
ideales de solidaridad continental de Bolívar, y 
quien defendió con elocuencia el reconocimiento 
de las nuevas repúblicas americanas. Los sureños 
evocaban también la grandeza comercial de sus 
puertos. Nueva Orleans había sido centro del co- 
mercio de todo el valle del gran río Misisipi; 
Charleston y Mobile y Norfolk habían llegado a 
tener casi tanta importancia como Nueva York y 
Filadelfia. De palabra y por escrito expresaban 
admiración por la arquitectura de sus ciudades, la 
belleza de sus campos, la sabiduría de sus intelec- 
tuales. 

Sin olvidar sus glorias pasadas, conforme se iban 
cicatrizando las heridas de la guerra el Sur co- 
menzó a añadir nuevas conquistas espirituales a las 


de sus ilustres hijos que se contaron entre los funda- 
dores de la República. No es la menor de estas 
conquistas, al enfrentarse cara a cara con el pro- 
blema racial. El progreso alcanzado en este res- 
pecto, desde los tiempos de la esclavitud, lo pone 
en evidencia el deseo creciente que expresan ambas 
razas de vivir y trabajar como miembros de una 
misma comunidad nacional. En octubre de 1942, 
un grupo de dirigentes negros se reunió en la Caro- 
lina del Norte y formuló una declaración de sus 
aspiraciones, en lo que toca a oportunidades eco- 
nómicas, pedagógicas y políticas. En abril de 1943, 
un grupo de hombres blancos influyentes resolvió 
apoyar el programa aprobado por sus coterráneos 
de color, e hizo un llamado a los habitantes a la 
cooperación interracial. Dos meses más tarde, los 
delegados de ambos grupos asistieron a una reu- 
nión conjunta, y desde entonces sus comités tra- 
bajan unidos en muchos proyectos de acción común. 


N el progreso del Sur, la influencia de la orga- 
nización conocida como la Tennessee Valley 
Authority, ha sido notable. Ha establecido control, 
por medio de numerosas presas, de los 870 
kilómetros del río Tennessee; produciendo fuerza 
motriz para fábricas, haciendas y hogares, tanto 


como para el regadío y mejora de las tierras y 


control de las inundaciones; y levantando el nivel 
de vida de siete millones de ciudadanos. En 1943, 
produjo nueve billones de kilovatio-horas de electri- 
cidad, gastados, casi en su totalidad, en la fabrica- 


ción de metales ligeros, de productos químicos, de 
aeroplanos y otros materiales militares. Pero, cuan: 
do llegue la paz, con las facilidades que se agrega: 
rán a las 17 presas, la acción creadora de esta or: 
ganización del Valle del Tennessee será mayor aún. 

Otros proyectos hidroeléctricos menores, cuyc 
poder de expansión económica está apresurando el 
desarrollo industrial del Sur, alcanzan también ¿ 
algunas de las otras repúblicas americanas. Esta: 
relaciones datan de antiguo, pues los puertos de 
Nueva Orleans y Mobile y los aeródromos de 
Miami han sido por mucho tiempo los eslabones 
principales en el sistema de communicaciones qué 
une a los Estados Unidos con sus vecinos. 

En la guerra actual, el fervor patriótico del Sur 
como en el resto del país, se inspira en los grandes 
hombres del pasado de esta democracia. Mucho: 
de los enormes campamentos de entrenamient 
militar, debido a las condiciones naturales y a li 
benigno que es el clima, se encuentran en los esta 
dos del Sur. : | 

La unidad de la nación durante esta guerr: 
demuestra cuan profunda es entre si la unidad de 
todas las regiones de los Estados Unidos di 
América. Los ciudadanos del Norte como los de 
Sur, los del Estecomo los del Oeste, estiman en'1 
que vale la libertad que les ha permitido formarse* 
educarse según sus propias ideas y convicciones. Sa 
ben que para mantener tal libertad en su país deber 
luchar en todos los frentes de batalla del mund 
por el derecho a existir que tiene la democracia 


En muchas plantaciones sólo se cosechaba antes algodón. Los hacendados están convencidos de que la diversificación mejora la vida económica de la regiór 


La fábrica de acero de Ensly, en Birmingham, Alabama, es uno de los grandes centros industria- Acondicionando barcos en muelles de Newport News, Virginia. Otros 
les del Sur de los E.U. A pocos kilómetros de la ciudad existen carbón, hierro y piedra caliza astilleros del Sur están: en Mobile, Alabama y en Nueva Orleans, Luisiana 


de Fontana construida en el valle del Tennessee 


Entre los proyectos hidroeléctricos del Gobierno para estimular la industrialización del Sur está la gran' presa 
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Marinos de los E.U. en lanchas de asalto zigzaguean hacia la playa de la isla Engebi en el Pacífico. El humo de las bombas oculta a la fuerza de invasi 


S la hora cero para la invasión de una playa 
ocupada por el enemigo en el Pacífico. Los 
aviones de combate y los bombarderos estadouni- 
denses han barrido de antemano las costas con fue- 
go de ametralladora y han destrozado instalaciones 
militares enemigas con explosivos de gran potencia. 
La lluvia de obuses de los grandes cañones de la 
flota se extiende desde los sectores señalados para 
el desembarco a las posiciones enemigas situadas 
en el interior, a distancia de la costa. 

De pronto, el ensordecedor bombardeo se ami- 
nora, y en los barcos transportes, cargados de tro- 
pas, seda la orden de lanzar las lanchas de desem- 
barco. Militares y marinos se descuelgan como ara- 
ñas por las flojas redes de carga colocadas en los 
costados de los transportes, bajando hacia las lan- 


El General Douglas MacArthur (izq.), el Teniente General W. Krueger y el Vicealmirante 
Thomas Kincaid, dirigieron personalmente los ataques que costaron a los japoneses la ¡isla los Negros 


chas que les esperan. La primera oleada de hom- 
bres avanza hacia la costa. Ha cómenzado la in- 
vasión. 

La hora cero es la culminación de largas sema- 
nas de meticulosos preparativos. Las operaciones 
combinadas, exigen habilidad y perfecta coordina- 
ción de parte de los jefes y de las distintas armas 
de las fuerzas armadas. 

En los ataques contra el imperio isleño del Japón 
y contra la llamada fortaleza europea de Alemania, 
para los cuales hay que atravezar océanos, se ponen 
de manifiesto la importancia de las operaciones 
combinadas. 

La primera gran demonstración, en el Pacífico, 
de este dramático método de combate, se efectuó a 
principios de 1944, cuando las fuerzas norteameri- 


canas, en el espacio de tres meses, capturaron la: 
islas Gilbert, aplastaron Truk, tomaron Eniwetok 
Kwajalein y otras islas madrepóricas en el grupc 
de las islas Marshall, e invadieron las islas de 
Almirantazgo. Su eficacia en una invasión de play: 
quedó demostrada aún antes en el Mediterráneo 
con la captura de Sicilia por los Aliados y los avan 
ces hacia el interior de la costa italiana. . 

Siguiendo los ataques por aire, mar y tierra di 
una operación combinada, se verán los planes ge 
nerales a que se ciñen estos ataques. 

Por ejemplo, en Honolulu, centro de operacione 
del Almirante Chester W. Nimitz, Comandante ex 
Jefe de la Flota del Pacífico, a millares de milla 
de distancia de la zona de combate del Pacífic 
Central, funciona, lo mismo que en el centro d 


El Almirante C. W. Nimitz con una espada Samurai capturada en Maki 
Y el Comandante Haines, el Teniente Coronel Carlson y el Teniente Gen. Emmo 


Convoy aliado con pertrechos de invasión, protegido en aguas peligrosas por bo 


operaciones del General Douglas MacArthur, en el 
Sureste del Pacífico, una junta encargada de la 
estrategia. 

Tal junta la constituyen: el comandante de la 
escuadra de acorazados, portaaviones, cruceros y 
destructores, cuya tarea Consiste en proporcionar 
escolta hasta el objetivo, fuego de protección de 
cubierta para el ataque y protección en contra de 
toda intervención del enemigo en el mar; el coman- 
dante de las fuerzas anfibias, que dirige los barcos 
transportes y los de asalto; y el comandante de las 
fuerzas de asalto, que es responsable del entrena- 
miento de las tropas antes de la invasión, de sus 
equipos y de la táctica y estrategia a seguir una 
vez que las tropas han llegado finalmente a tierra. 
La junta estudia toda información, mapas y foto- 


Desde el puente del buque insignia, el Contralmirante Marc Mitscher dirige en per- 
sona el ataque de sus fuerzas navales contra los japoneses en las ¡islas Marianas 


E 


grafías del objetivo. Donde es posible hacerlo, como 
ocurrió en la isla de Makin, se obtiene información 
por medio de reconocimientos costeros preliminares 
que llevan a cabo grupos de incursión especialmen- 
te entrenados, 

Las órdenes para la operación llenan cientos de 
páginas. Se hace una requisición de millares de 
objetos, desde cañones de 155 mm. hasta equipos 
de primeros auxilios. Se ejercita a las tropas en 
subir y bajar por las redes de carga hacia las lan- 
chas de desembarco, escalar barricadas de alam- 
bres de púas, atacar trincheras simuladas y nidos 
de ametralladoras japonesas, a tal punto que pue- 
den realizar estas maniobras hasta en la obscuridad. 
La flota de invasión está lista. De una de las ba- 
ses, levanta el ancla una fuerza de operaciones na- 


mbarderos de los Estados U 


vales, y se dirige hacia el Norte. Otra se desliza 
desde una base distante y se dirige hacia el Este. 
En varios otros puertos aparecen barcos transportes 
para cargar abastecimientos y tropas, y también sa- 
len rápidamente. j 

Desde el Norte, del Sur y del Este los barcos con- 
vergen hacia un punto de reunión previamente acor- 
dado. La exactitud y la precisión, son absolutamen- 
te necesarias en estas operaciones. Las unidades 
más pequeñas de la flota, como lo son los barcos 
tanques, con una velocidad de siete a ocho nudos 
por hora, deben de salir con anticipación para 
asegurar su encuentro, a la hora fijada, con los 
rápidos acorazados, cruceros y destructores. Más 
afuera, en el horizonte se divisan los grandes porta- 
aviones y sus escoltas, acorazados y más cruceros. 


El General de División Holland M. Smith (izquierda), de los marinos y el General de Divi- 
sión Charles N. Corlett, sonríen satisfechos del éxito de sus fuerzas de invasión en Kwajalein 


(Continuación) 

Los aeroplanos de los portaaviones mantienen 
una vigilancia continua sobre todas las fuerzas, 
siempre alertas contra los barcos o aviones enemi- 
gos. Los destructores rondan alrededor de la flota 
de invasión en busca de submarinos. La flota se 
acerca a la costa. De repente se ve un destello de 
luz en el crucero que va a la cabeza. Toda la es- 
colta abre fuego con un bombardeo que puede 
durar más de 24 horas, en su esfuerzo por aniquilar 
todas las baterías, los nidos de ametralladoras, los 
depósitos de municiones y las tropas enemigas. 


N la invasión de las islas Kwajalein en las Mar- 
shall, este anillo de islas madrepóricas fué so- 
metido a 36 horas de fuego antes del asalto final. 
Después del “primer día, no volvió a aparecer un 
solo avión japonés en el aire a medirse con las 
fuerzas estadounidenses. Los pilotos norteameri- 
canos habían destruído en Kwajalein y las peque- 
ñas islas a su alrededor, once aeropuertos enemi- 
os, habían destrozado todos los aeroplanos que se 
encontraban en tierra y derribado en combates 
aéreos, los restantes. 

En los barcos transportes, las tropas esperan, en 
tensión. Se da la orden de arriar primero las gran- 
des lanchas de desembarco y después las redes. 

“A la lancha, soldado, y que Dios te acompañe,” 
grita un oficial. Los lanchones cargados se alejan 
del transporte y se dirigen hacia la línea de par- 
tida donde los destructores actúan como barcos 
de control. Los lanchones toman su puesto en for- 
mación compacta hasta que se da la señal de diri- 
girse a la costa. Salen, vibrantes sus poderosos mo- 
tores, camino a la playa. 

Si el enemigo ha sido tan severamente castigado 
como lo fué en Kwajalein, el problema primordial 
se reduce a llegar a la playa por el sitio más ade- 
cuado. Si el bombardeo no ha logardo destruir los 
nidos de ametralladoras y las hondas fortificaciones 
subterráneas y, si como sucedió en Tarawa, el vien- 
to está soplando el agua hacia afuera del sector de 
desembarco, la oleada de asaltantes tiene que lu- 
char, con el agua hasta la cintura y sobre resba- 
losos y agudos escollos de coral, bajo el implaca- 
ble fuego enemigo. 

Una vez en la playa, cada hombre tiene su tarea 
que desempeñar. Los primeros en llegar, se disper- 
san en forma de abanico, para atacar la primera 
línea de resistencia del enemigo y proporcionar un 
fuego protector al resto de las fuerzas de asalto que 
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Dos soldados de Infantería de Marina, miembros de una unidad de comunicaciones, 
instalan un teléfono de campaña en la playa de la isla de Namur después de la invasión 


continuarán desembarcando. Las compañías de 
ametralladoras y morteros siguen a los fusileros y 
plantan en seguida sus armas en posición en tierra. 

Las tropas avanzan, establecen comunicaciones 
de costa a barco, y finalmente sitúan los morteros 
pesados y las piezas de artillería de campaña. 

Entretanto, el enemigo responde al ataque, dis- 
parando con todas las armas a su disposición. En 
el puestó de comando, en el mar, el general de di- 
visión espera los informes que envían los cuerpos 
de señales desde la playa, dando cuenta de cómo 
va progresando la batalla. Él decide qué lugar 
necesita ayuda y la pide al comandante de la fuerza 
de ataque. 

En la invasión de Eniwetok, uno de los atolones 
más importantes de las islas Marshall, las fuerzas 
navales aéreas y marítimas atacaron primeramente 
la base naval japonesa de Truk, situada a menos de 
700 millas hacia el oeste, destruyendo aviones y 
barcos que podían haber sido enviados a auxiliar 
a los defensores de Eniwetok. También se hicie- 
ron otros ataques de desviación, a la isla de Wake, 
ocupada por los japoneses en el Norte y la de Pona- 
pe, en el Sur. 

Según los planes de operaciones combinadas, se 
decidió que el Vicealmirante Raymond A. Spruance 
dirigiera el ataque a Truk. A una hora señalada, 
las fuerzas de invasión, bajo el mando del Contral- 
mirante Richmond K. Turner, mientras el com- 
bate ardía en Truk, se dirigieron rápidamente hacia 
Eniwetok. Los fuerzas anfibias iban al mando del 
Contralmirante H. W. Hill y las tropas de asalto 
eran dirigidas por el General de Brigada Thomas 
E. Watson, del Cuerpo de la Infantería «de Marina. 


OS ataques de distracción y la coordinación de 

las fuerzas de invasión fueron tan eficaces que 

en cinco días se había barrido a los defensores de 
Eniwetok. 

Una parte de estas operaciones, preparadas en 
sus menores detalles, la constituye el trabajo de 
los Seabees (Abejas de Mar), que pertenecen al 
Batallón de Construcción de la Marina. Éstos 
hombres son expertos, de más edad que las tropas 
de asalto, que van detrás de los invasores, cons- 
truyendo puentes, muelles, cuarteles, hospitales y 
caminos. En las islas Marshall trabajaron bajo 
más de treinta centímetros de lluvia para construir 
un aeropuerto y lo tuvieron terminado en cuatro días. 
El audaz éxito del General MacArthur al tomar 


las islas del Almirantazgo fué precedido por cuide 
dosos cálculos de operaciones combinadas. Aero- 
planos y barcos de guerra atacaron primero la isla 
Los Negros, en el grupo de las del Almirantazgo. 
Las tropas capturaron el aeródromo y con nue 
refuerzos conquistaron el resto de la isla. A los 
días de la caída de esta isla, las fuerzas del Ge 
ral MacArthur, empleando tácticas parecidas, 
minaban todas las islas más importantes de las d 


ciones de los primeros días de la guerra, cuande 
sin el apoyo del fuego pesado de los cruceros ; 


de cientos de aviones, y sin la seguridad de poder 
recibir pronto abastecimientos, la marinería atacó la: 
fortificaciones niponas de Guadalcanal y logró sost 
nerse allí, aunque por muchos días existeron graves 
dudas de cuál sería el resultado final del ataq 
En una charla a su equipo de desembarco. 
marinos invasores, poco antes de la invasión de las 
islas Bougainville, el lro. de noviembre de 1943, 
Teniente Coronel Alan Shapley describió la gr 
y 


siguiente: 

“El día de los secretos ha terminado, y antes 
que desembarquemos, todos y cada uno de voso 
sabrá exactamente lo que están haciendo y tamb 
lo que están haciendo los demás a su alrededor. 
es, naturalmente, como debe de ser; pues ésa es 


manera americana de hacer las cosas.” NA 


Después de darles a conocer la hora del ataque y y 
la playa que iba a ser invadida, Shapley añadió: 
“Vamos a entrar y a tomar una cabeza de playa 


destruyendo a todo japonés que se nos oponga. Var 


mos a ensanchar esa cabeza de playa. Despué 
suceda lo que suceda, vamos a sostener este sectol 
conquistado mientras se construyen las instalacio- 
nes indispensables. 

“En el mar a nuestro alrededor, la fuerza naval 
está en sus puestos, ansiosa de ver aparecer las uni: 
dades navales japonesas o los refuerzos enemigos. 

“A los “Abejas de Mar” que van con nosotros 
les decimos, que nos alegramos de tenerlos a nues: 
tro lado.” “A todos ustedes les digo, finalmente: 
peguen rápido, peguen fuerte, y peguen seguro.” 

Y bajo el peso del terrible ataque de operaciones 
combinadas de mar, tierra y aire, la cabeza de 
playa de Bougainville cayó en manos de la Infan- 
tería de Marina de los Estados Unidos de América. 
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Marinos que avanzan contra qrándes RA en la invasión de la isla e Namur, 
mientras aviones de los Estados Unidos bombardean a los japoneses en la vanguardia 


Tropas de los Estados Unidos, lanzándose a las lanchas para la invasión de la isla de Bougainville. La batalla fué de las más reñidas en la zona del Pacífico > 
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N grupo de treinta y cuatro corresponsales de 

periódicos acompañó a las fuerzas de los 
Estados Unidos que invadieron las islas Marshall, 
situadas en la parte central del Pacífico. Las auto- 
ridades militares pusieron a sus órdenes todos los 
recursos necesarios para que pudieran transmitir 
por radio una descripción presencial e inmediata 
de la batalla. 

Uno de los corresponsales nunca llegó a tierra 
para escribir la relación: el famoso escritor Ray- 
mond Clapper, cuyas crónicas de Wáshington se 
publicaban en 180 diarios de los Estados Unidos. 
Clapper observaba el ataque desde un avión de la 
armada, de los que ayudaban a proteger a las fuer- 
zas invasoras, El aparato chocó con otro de los que 
componían la formación, cayó en la laguna de un 


El 


30 


eriodista Raymond Clapper, quien pereció al estrellarse el avión en que observab 
Marshall por tropas de los Estados Unidos de América. De él se despide el general de división Ralph Mitchell 
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atolón y se fué inmediatamente al fondo, sin que 
ninguno de los que iban a bordo pudiera salvarse. 

La muerte de Clapper demuestra el riesgo que 
corren los corresponsales de guerra por el interés 
en tener bien informado al público de América 
sobre la marcha del conflicto. Con él son dieciséis 
los corresponsales norteamericanos que han pere- 
cido en la presente guerra. Otros muchos han re- 
sultado heridos; algunos han caido prisioneros, y 
unos pocos se han venido abajo junto con las 
Fortalezas Volantes derribadas durante incursiones 
contra objetivos militares de Alemania. 

Los corresponsales adscritos a las fuerzas arma- 
das no tienen rango militar ni clasificación, pero 
llevan el uniforme del ejército o de la armada, con 
el distintivo de los corresponsales de guerra. Entre 


da : 2 dead 
a la invasión de las islas 


sus amigos y benefactores hay desde soldados rasos, 
cabos y sargentos hasta generales y almirantes 

Unos son asignados a los peligrosos frentes de 
Italia, otros a la relativa seguridad de Inglaterra y 
otros a las lejanas islas madrepóricas del Pacífico, 
Los medios de transporte de que se valen bien 
puede ser un automóvil jeep, un barco de carga o 
un avión de bombardeo. Duermen donde pueden: 
en camas mullidas o en el suelo; en hoteles, en 
tiendas de campaña o a la intemperie. Toman las 
comidas en la mesa, si es posible pero las más de 
las veces, al aire libre, de pie o sentados en troncos. 

Lo que le pasó a un periodista en la Nueva 
Guinea es ejemplo típico de las peripecias que les 
ocurren a todos con mayor o menor frecuencia. 
Acababa de regresar con su fotógrafo a un apar: 


ES 


Daniel DeLuce, corresponsal de la Prensa Asociada, fué ( 
estableció contacto entre el ejército inglés y el norteameri 


/ 


Clark Lee (izquierda), corresponsal de "International ! 
Service,” quien se halló en el sitio de Corregidor, pero pudo « 


' 
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parse a Australia. A la derecha está R. Tregaskis, otro correspon- 
sal de la misma empresa y autor de la obra "Guadalcanal Diary”. 


tado aeródromo de la Nueva Guinea, del vuelo que 
habían hecho, en un avión de bombardeo, sobre 
Arawe, en la isla de Nueva Bretaña, donde las 


"tropas norteamericanas habían desembarcado aquel 


mismo día por la mañana. Ambos traían consigo 
un relato gráfico de la acción, incluyendo, foto- 
grafías interesantísimas que ilustraban la lucha. 
Cuando llegaron, hacía cinco minutos que había 
salido el último avión, de modo que no les quedaba 
más remedio que pasar la noche en aquel remoto 
aeródromo. 

De pronto un sargento les gritó que otro avión 
de bombardeo iba a salir para otra base a los pocos 
minutos. El corresponsal y el fotógrafo agarraron 
sus bártulos y corrieron hacia el aparato. No se 
arredraron por que el piloto les previniera contra 
el mal tiempo que esperaba, y esa noche, el relato 
y las fotografías llegaron a la oficina de redacción 
del periódico, y el corresponsal y su amigo pudie- 
ron dormir tranquilos. Como éste, ocurren sin cesar 
casos en que los corresponsales enviados al Pacífico 


ltalia, después de recorrer 160 kilómetros en automóvil. 
¡quí aparece a la izquierda, con otros corresponsales y oficiales 
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recorren las enormes distancias del océano en 
aviones de bombardeo o de transporte, en torpe- 
deros, destructores o en cualquier medio de loco- 
moción que haya disponible. 

Hay veces en que los corresponsales, por darse 
mejor cuenta de la batalla, se adelantan a las tro- 
pas o se exponen más aún que los mismos comba- 
tientes. En Italia, un corresponsal hizo un viaje de 
160 kilómetros en un jeep, atravesando “la tierra 
de nadie” y estableciendo el primer contacto entre 
el Octavo Ejército Inglés y el Quinto Ejército de 
los Estados Unidos. Durante la campaña del norte 
de África, tres corresponsales que iban también en 
un jeep, por una carretera muy angosta, se encon- 
traron repentinamente con los tanques aliados que 
avanzaban hacia las líneas enemigas. Se salvaron 
con mucha dificultad y pocos momentos después se 
abalanzaban hacia el coche dos aviones alemanes 
de picada. Al empezar a caer las bombas, los tres 
se refugiaron debajo de unos matorrales. El últi- 
mo en salir del automóvil recibió una herida en la 
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eynolds Packard, 


cabeza y tuvo que estar doce días en un hospital, 
pero lo salvó el casco que llevaba puesto. 

Muchos corresponsales han tenido la oportunidad 
de presenciar la lucha en los principales teatros de 
la guerra, por haber sido enviados primero a Eu- 
ropa y después al Pacífico. 

A Medida que se intensifican los preparativos pa- 
ra la invasión de Europa, en Inglaterra, los corres- 
ponsales acuden allí desde todos los rincones de 
la tierra. Todo está ya bien organizado para 
tranmitir con la mayor celeridad posible, los des: 
pachos sobre este acontecimiento, que será uno de 
los más trascendentales de la historia. El general 
Eisenhower, comandante en jefe de las fuerzas alia- 
das, ha prometido cooperar plenamente con los 
corresponsales. 

Y las grandes agencias informativas, las publi- 
caciones periodísticas y las estaciones radioemiso- 
ras han entrenado personal competente para recibir, 
redactar y diseminar rápidamente las noticias de la 


operación más importante de toda la guerra. 


corresponsal de la Prensa Unida, escribe a toda prisa un despacho antes de salir con 
las fuerzas que invadieron por el sur de Roma. Packard ha estado presente en tres guerras de los últimos tiempos 
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abiertos al público, en el piso bajo. El despach 
oficial del presidente está en un ala: que se añadi 
de barcos. Abajo, el salón de recepciones pública 


al edificio en 1903. La fotografía de arriba muestr 
el estudio del presidente, que el Presidente Rooss 


velt ha adornado con estampas y reproduccioné 
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onor de alojar a muchos presidentes de repúblicas americanas en viaje por los q Unidos 
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La Casa Blanca ha compartido, con la vecina Casa Blair, el 


BUENOS VECINOS 


$e [” A confraternidad entre las naciones sólo nace 

cuando la cultura de los ciudadanos los 
hace considerar como hermanos a los pueblos de 
otras naciones.” 

Significativas palabras éstas, que los niños esco- 
lares de Venezuela dirigieron a los de los Estados 
Unidos, para reiterar su afecto por la juventud de 
América. Tal mensaje, enviado a la memoria de 
Simón Bolívar, expresa precisamente el espíritu 
que anima a los hombres ilustres del continente, al 
insistir en que se intensifique el intercambio cultu- 
ral entre los pueblos de América, para satisfacer 
el interés público por conocerse mejor. 

Nunca había el ciudadano de América demostra- 
do tanto deseo de estudiar y comprender a sus ve- 


La clase de español en el colegio de segunda enseñanza "James Monroe,” de Nueva 
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cinos, como hoy. Ese deseo ha dado por resultado 
la difusión de datos completos y exactos sobre los 
países americanos, por intermedio de los colegios, 
los clubes sociales, las películas cinematográficas, 
la música, la pintura y la literatura. Se ha descu- 
bierto, no obstante, que los mejores medios para 
lograr el intercambio cultural son los centros cul- 
turales establecidos en las repúblicas americanas, 
y los institutos, los centros semejantes y los cursos 
de verano que ofrecen las universidades de los 
Estados Unidos. 

Como fuente de información interamericana, los 
centros culturales empezaron a cobrar importancia 
en 1927, año en que se dedicó a esa labor un insti- 
tuto de Buenos Aires. Actualmente hay veintidós 


agrupaciones de esa clase en las principales ciu. 
dades de América. Cuando principió a despertarse 
el interés de los países americanos por conocer el 
movimiento cultural de las naciones hermanas, los 
mismos ciudadanos se dieron a la tarea de fundar 
los centros, y en la obra participaron los nacionales 
de los Estados Unidos con el mismo entusiasmo que 
desplegaban los habitantes de la localidad. 

Los recursos de que se valen los centros pa 
diseminar información son muchos y muy variados; 
conferencias, enseñanza de idiomas, conciertos, ex. 
hibición de películas y bibliotecas circulantes. La 
directores se dieron cuenta desde el principio, de 
que para comprender al pueblo de los Estados 
Unidos y familiarizarse con sus costumbres, era 
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York, uno de los miles de colegios del país en los cuales se enseña el idioma 


a > h Aide: : ES , ca de 


Obreros recibiendo clase de inglés en el Instituto Cultural de Venezuela. En las repúblicas de América funcionan actualment 
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'"" de Sao Paulo, es una de las numerosas bibliotecas circulan- 


La biblioteca "Seorge Wáshington, 
tes gratuitas que han fundado los Institutos Culturales en todas las repúblicas en las cuales funcionan 


El director del Departamento Hispanoamericano del Colegio Mills, de California, es el poeta 
chileno, doctor Arturo Torres (izquierda). El Colegio ha invitado a hombres de ciencia, educadores e 
industriales de los Estados Unidos a una Conferencia Interamericana. Abajo: Empleadas de una esta- 
ción radioemisora de Nueva York aprenden el portugués bajo la dirección de la señorita Mary R. Vega 
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requisito imprescindible conocer el idioma del país; por con 
siguiente, establecieron clases de inglés, que son muy concurridas 
Al presente, unas 15.000 personas estudian inglés en los centro: 
culturales de las repúblicas hispoanoamericanas. 

En las bibliotecas circulantes hay muchas obras en inglés, a fir 
de que los estudiantes puedan ampliar sus conocimiéntos en € 
idioma mediante la lectura, y cuando alguna figura intelectual de 
los Estados Unidos llega a la ciudad, la directiva la invita a da: 
conferencias y a cambiar ideas sobre tópicos culturales. 

En cada una de las repúblicas existe además, por lo menos un: 
biblioteca de obras musicales, que “consiste de discos - fono 
gráficos, partituras y textos para uso gratuito de los músicos 


OS centros no han descuidado lá vida social, que también con 
tribuye al conocimiento mutuo, y a las fiestas y reuniones m 
se celebran con regularidad, concurren estudiantes universitarios 
empleados oficiales, personas distinguidas en diversos ramos y 
ciudadanos de los Estados Unidos que residen en la localidad. 
En muchos países, los cursos auxiliares para catedráticos en 
cuentran cada vez mayor acogida. En este sentido, los cen 
obran regularmente de acuerdo con el Ministerio de Educació 
A los maestros de inglés, por ejemplo, se les ofrece un curso bre 
pero intenso, que no dura más de dos semanas y comprende l; 
técnica de enseñanza del idioma, la fonética, el estudio de biblio 
grafía y disertaciones sobre-problemas locales. En el Ecuador $ 
otros países, los catedráticos reciben al final del curso un juego di 
textos relacionados con la materia que enseñan. 

Por lo que se refiere a los Estados Unidos, unas setenta uni 
versidades han llevado a efecto programas extraordinarios, de 
año a esta fecha, para satisfacer, aunque sean en parte, el interé 
del público por las repúblicas hermanas. Los programas duran d 
tres a cinco días y consisten en exposiciones de obras de arte 
exhibiciones de películas cinematográficas, conciertos y conferen 
cias sobre la cultura hispanoamericana. 

Este año, uno de los más importantes y más esmerados fué e 
que se celebró en la ciudad de Búffalo, en el estado de-Nuew 
York, en conmemoración del Día Panamericano. Con el Consej 
Panamericano de la ciudad colaboraron tres instituciones de ense 
ñanza: El Colegio Normal del Estado, que es un plantel mixto; 1 
Universidad de Búffalo, que se sostiene con fondos particulares, * 
el Colegio Católico de Canisius. Estas instituciones estaban a S 
vez apoyadas por 300 sociedades locales, entre ellas otros colegio: 
varias bibliotecas públicas y clubes cívicos, un museo de ciencias 
una galería de arte, algunas agrupaciones femeninas y las asc 
ciaciones de exploradores. 

En la obra de promover la comprensión mutua entre los pueblo 
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de América, Los cursos que los colegios y la universidades de' lo 


Estados Unidos abren en el verano dan resultados muy eficaces 
En lo que va del año corriente, veintisiete planteles de educació 
han invitado a dos mil profesores, además de una multitud d 
estudiantes y de particulares, a asistir a los “talleres intelectuales 
interamericanos, que se abren en el verano. Los cursos duran d 
seis a ocho semanas y las clases se dan todos los días hábiles. E 
propósito es instruir a los profesores en sistemas mejorados d 
enseñar el español y el portugués, y en la manera de combinar 1 
enseñanza de estos idiomas con pormenores sobre la historia, 1 
literatura, la música y la pintura de los demás países americano: 

Los puntos principales que se trataron durante el curso de siet 
semanas, abierto por el Colegio Claremont de California, fuero 
los problemas educativos y la solidaridad continental en relació 
con la situación mundial. El Colegio Mills, situado también e 
California, invitó a cierto número de abogados, comerciante: 
aviadores, diplomáticos y educadores, a que discutieran sus pr 
pios problemas entre sí, para ilustración de los estudiantes. Mucha 
personas ilustres de las naciones hispanoamericanas dictan cor 
ferencias en las universidades norteamericanas, durante los curso 
del verano. El Colegio Lincoln de Nueva York ha inaugurado u 
programa bajo el lema “Conozca a los países de América,” par 
darlos a conocer mejor entre la juventud de la metrópoli. 

Toda esta labor que se lleva adelante mediante la diseminació 
de conocimientos y del esfuerzo por la comprensión mutu: 
realizará con el tiempo el ideal expresado por el Doctor Artur 
Torres Rioseco, distinguido poeta chileno y miembro de la faculta 
del Colegio Mills: “Americanos del norte y del sur aspiramos a u 
mutuo y perfecto conocimiento, sin los antiguos resquemores, ul 
conocimiento que nos lleve a disfrutar en lo futuro de la felicida 
a que tenemos derecho como pueblos pacíficos situados en verd: 
deros paraísos terrenales como son nuestras amadas tierras. 


LA CONGELACIÓN 


De las extremidades es un peligro 
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os aviadores aliados que vuelan sobre el occiden- 
te de Europa, deben llevar trajes y guantes 
calentados eléctricamente para resguardarse del in- 
tenso frío que encuentran enla atmósfera enrarecida 
de las grandes alturas. Sin embargo, el sargento 
Nelson King, de la fuerza aérea del ejército de los 


Estados Unidos, no vaciló en-quitárselos para soco- 
rrer a un artillero que había perdido el conocimiento. 
El resultado fué que se le congelaron los dedos. 
Arriba aparece con las manos vendadas, en- un 
hospital de Inglaterra donde recibe tratamiento. Una 
enfermera está dándole de comer. 


A selva húmeda y calurosa de aquella isla del 
Pacífico estaba materialmente saturada de ti- 
radores japoneses apostados en los árboles y de 
nidos de ametralladoras disimulados con habilidad 
extraordinaria. Parecía imposible que los infantes 
de marina de los Estados Unidos, que acababan de 
invadirla, pudieran desalojar al enemigo de la es- 
pesura en que estaba tan bien escondido, sin expo- 
nerse a sufrir serias pérdidas. 
No había otra alternativa; los soldados tenían 
que avanzar. Por fortuna, llevaban perros amaes- 
trados para situaciones como la que se les presen- 


LOS PERROS 


EN LA GUERRA 


taba en aquellos momentos. Un grupo de soldados, 
llevando.perros Doberman y de pastor, principia a 
internarse en la espesa vegetación por varios puntos. 
De pronto, uno de los perros que va más adelante 
se detiene, olfatea y pela los dientes. Ha descubierto 
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un nido de ametralladoras japonesas. Los soldado 
invasores lo encuentran, y pronto queda eliminado 
Este es uno de tantos casos en que los perros han 
salvado la vida de soldados de los Estados Unidos 
muchas veces a costa de su propia vida. Los perro 
prestan hoy servicio activo en la guerra; desde lo 
enormes daneses hasta los pequeños falderos, $ 
hallan hoy en los frentes de batalla de Europa 

el Pacífico. Muchas son las tareas que desempe 
ñan: descubren al enemigo escondido, llevan com 

nicaciones, sirven de centinelas y conducen muni 
ciones y medicinas a los lugares más expuestos 
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Los soldados caninos en lucha con el Eje. Izquierda: Un perro se trasborda de un barco transpo 
a un buque de asalto, para la invasión de la isla de Bougainville. Arriba: Los soldados norteamer 
canos en camino de la selva, acompañados de perros Doberman, que son los mejores para descubrir a lo 
tiradores ocultos. Abajo: Los soldados llevan un perro herido a una estación de primeros auxili 
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La sala de entrada al Castillo de San Angelo, en Roma, tal como la dejaron los alemanes después de saquear el 


ETRÁS de los frentes de batalla los aliados libran hoy una 
lucha cuyo objetivo es la conservación de los tesoros 


'lartísticos y culturales de Europa. La lucha empezó hace algu- 
¡nos años y no siempre ha tenido éxito: muchas obras de in- 


menso valor histórico han sido destruídas inútilmente; otras han 
desaparecido de los países que se enorgullecían de poseerlas. 
Desde 1939, los alemanes se han apoderado de muchas obras 
de arte antiguo, tales como el Retablo de Gante y las campanas 
de la iglesia de Santa Catalina de Bruselas. Los aliados reco- 
nocen que la devolución de las obras de arte a su legítimo 
dueño será una de las tareas más arduas que tendrán que de- 
sempeñar después de la guerra. 

Al estallar el presente conflicto, los directores de museos y 
universidades se dieron cuenta de la necesidad de crear un 
organismo que se encargara de velar por los tesoros artísticos 


de Europa. El gobierno de los Estados Unidos recibió una mul- 


titud de peticiones a fin de que nombrase un comité oficial con 
tal propósito, que obrara de común acuerdo con los gobiernos 
aliados. El resultado fué la “Comisión para la protección y 
salvamento de monumentos históricos y artísticos de Europa,” 
la cual está compuesta de peritos artísticos de ciertas institu- 
ciones notables, tales como la Corte Suprema de los Estados 
Unidos, la Galería de Arte, la Biblioteca del Congreso, el Museo 


Mapa de la dudas Wállóno de acto Ínizado por expertos militares de los Estados Unidos para 


la Comisión de Protección y Salvamento de Monumentos Históricos, mostrando los monumentos culturales 
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Los aliados empiezan a reparar los edificios artísticos de Italia. Detrás del andamio 
armado para componer esta iglesia, se distingue, al parecer intacto, un fresco de Lódovico 
Mazzanti. En la fotografía de abajo, recibida de Noruega, se ven los marcos vacíos de 
la Galería Nacional de Oslo de los cuales sacaron los alemanes los lienzos más valiosos 


(Continuación) 

Metropolitano de Nueva York, el Instituto Arqueológico de América y 
la Universidad de Harvard. La Comisión, en cooperación con otros alía 
dos, empezó por hacer un llamamiento a los eruditos que estuvierar 
familiarizados con las naciones europeas y con su cultura. Muy cere: 
de mil peritos, artistas y hombres de ciencia respondieron. 

Al cabo de varios años de constante labor, la Comisión ha concluíid: 
un inventario de propiedades nacionales y religiosas en territorio ene 
migo y en países ocupados que puedan ser teatro de acción para la 
tropas aliadas. Todos los templos, los palacios, las galerías de arte, la 
bibliotecas y los santuarios religiosos han sido debidamente catalogado: 
junto con las obras de arte que contienen. i 

Cada vez que los aliados van a ocupar un nuevo territorio, llevan cor 
sigo datos de las obras dignas de protección en ese territorio. Las fuerza 
aéreas y los funcionarios civiles han recibido más de 350 mapas en lo 
cuales se señala el lugar donde se hallan edificios históricos y artísticos 


DEMÁS de preparar datos pormenorizados, la Comisión ha publicad 
un manual sobre los métodos a seguir para conservar y pre 
teger obras históricas, y ha enviado peritos para que cooperen en es 
sentido con las autoridades aliadas. Los referidos peritos indican, pe 
ejemplo, la forma de hacer reparaciones preliminares y de conservar le 
fragmentos de obras artísticas destrozadas, con el objeto de restaurarla 
después de la guerra. Los ejércitos aliados, por su parte, y obedeciend 
a órdenes estrictas y detalladas, han tomado todas las precauciones pi 
sibles para evitar daños a monumentos religiosos y civiles. 0 
Los daños causados en las régiones invadidas de Italia han sido hast 
ahora reducidos. Los templos griegos de Sicilia y las iglesias normand: 
de Palermo, Monreale y Cefalú están intactos. Igual puede decirse de le 
templos de Pesto, a pesar de que el Quinto Ejército desembarcó mu 
cerca de donde se levantan. Los daños producidos en Pompeya, duran! 
la lucha, fueron insignificantes. 

Las fuerzas que entran en lugares abandonadps por los nazis encuel 
tran edificios de valor histórico averiados seria e innecesariamente. É 
Nápoles, la biblioteca de una universidad fué incendiada por orden « 
los alemanes, y en muchas poblaciones, las imágenes de los templos ha 
sido desfiguradas sistemáticamente. Uno de los actos más notorios € 
bandolerismo, cometido por el enemigo, fué incendiar intencionalmen 
los tesoros artísticos que contenía la Villa Montesano, en Livardi. Li 
lamas consumieron de 60 a 70 pinturas valiosísimas, entre ellas uno € 
los primeros lienzos de Bóticelli y una Madonna de Luini, junto ¡cc 
documentos irreemplazables sobre la historia de Europa en el períot 
de 1239 a 1811. 

La tarea más difícil de la comisión vendrá después de la guerr 
cuando lMegue la época de devolver a sus legítimos dueños las obri 
robadas. Desde la época de Napoleón, el saqueo y la destrucción de obr 
artísticas en países ocupados por el enemigo no se llevan a cabo en pr 
porciones tan enormes como lo hacen los nazis en la presente guérr 
Muchas colecciones particulares de obras de arte se hallan hoy en, 1 
palacios de Goering, Himmler y Hitler. Algunas obras maestras, tal 
como “El artista en su estudio,” de Vermeer, y el “Retablo de Gante 
de Van Eyck, forman parte de las colecciones de Hitler y de Goering, 
tanto que ciertas colecciones particulares y famosas en todo el mund 
tales como la que el príncipe Czartoryski conservaba en Cracovia; la d 
conde Czernin, en Viena, y la del barón de Rothschild, en París, hi 
desaparecido. : 

En Lintz, Hitler ha construído un suntuoso museo a la memoria de 
madre. Contiene mil doscientos cuadros de valor inapreciable, obras 
Rubens, de Van Dyck, de Rembrandt, de Vermeer y de otros much 
maestros antiguos, las cuales fueron coleccionadas y “compradas” p 
toda Europa, mediante métodos que equivalen a confiscación. Los na: 
han quemado los catálogos y los ficheros de los museos, para que no 
pueda comprobar el derecho de propiedad. 

No obstante, la Comisión continúa preparándose para restituir 
robado a sus propietarios, después de la guerra. Al efecto, compila u 
multitud de datos, basándose en los conocimientos periciales, en 1 
inventarios oficiales y en los informes que ofrecen las guías. Las Nacion 
Unidas han anunciado, en una declaración conjunta, que toda propied 
que haya cambiado de manos durante la ocupación del Eje y to 
transacción que se haya efectuado, se considerarán nulas hasta que 
pruebe de manera definitiva que la venta no se hizo por coacci 


Las fotografías fueron facilitadas por: Cubiertas: Marina de los Estados Unidos de Acr 
H 2 E H 2 E, Ejército de los E. U. de Acme. Páginas interiores: l, H £ E; 2, PA h 
3, Acme, Int.: 4, Sovfoto; 5, CNS de Guillumette, Ínt.; 6, Int.; 7, Acme, Int., PA, Acer 
8, Acme: 9, Int.; 10, 11, 12 y 13 R. K. LaBan; 14, Peter Killian y Lee del Departmame: 
de Agricultura de los E. U., R. K. LaBan; 15 y 16, Departamento de Agricultura de 
E. U.: 17 y 18 CAL; 19, Alan Fisher, CAl; 20, R. Y. Richie, B. McCord de Pictorial Pi 
lishing Co.; 21, R. L. Doty de FPG, K. A. Reilly de FPG, M. Ackerman de Acme; 
Triangle, C. Phelps Cushing, J. Sawders de Cushing; 23, F. Knoop de Monkmeyer; 
Parade; 25, P. D. Gendreau, D. Kessel de Frederic Lewis, Acme; 26, Int. Acme; 27, 

PA, Acme; 28, H % E, Int.: 29, H £ E; 30 y 31, Acme; 32, Int.; 33, Horydczak; 34 y 
CAl: 36, CAI, Mills College; 37, Acme; 38, PA, Int. Acme; 39, Acme, Cuan 
Señales del Ejército de los E. U.; 40, Int., Acme. Clave de, las abreviaturas: H 8 

Harris £ Ewing; CAI — Coordinador de Asuntos Interamericanos: Int. — Internation 


Ps 
a 


ños 


ido en la oblación italiana de Pesto, hace 2.700 a 


a 
y 
o 
2 
E 
o 
q 
KT 
pe 
no 
Pa 
o. 
EJ 
o 
E 
0 
Sl 
E 
o 
E 
A) 
o 
E 
=D 
0) 
E 
a) 
> 
ra 
9 
E 
A 
= 
3 
o 


ptuno, erig 


A CA O TIA 


Salvando un obstáculo imprevisto. Á falta de puente, tropas de los 


E. U. improvisan un pasadizo de ramas y encerados para cruzar un río. 


